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A n d a l u c í a : e l g r i t o d e l h a m b r e 
«Más vale que nos mate la Guardia 
Civil que el hambre», dijo uno de los 
700 vecinos de Marinaleda (Sevilla), 
que la pasada semana protagonizaron 
una masiva huelga de hambre, desespe-
rados por la falta de trabajo y la cre-
ciente miseria en que viven. L a noticia, 
en pleno siglo X X y en un país que se 
dice desarrollado, parece inconcebible. 
Sin embargo, hechos como el de Ma-
rinaleda y como los que aún se siguen 
desarrollando en Andalucía y Extrema-
dura, no son sino pálido reflejo de un 
problema secular y no resuelto: el de 
una Andalucía que, aun después de 
echar a la emigración a cerca de tres 
millones de sus habitantes, todavía no 
puede dar de comer a los que se han 
quedado. Ya Pascual Carrión dijo, en 
1930, que «la historia se repite con sor-
prendente monotonía, la suficiente para 
haber hecho pensar y llorar, no sólo a 
los hombres más distraídos, sino hasta 
los seres irracionales: aquí seguimos sin 
enterarnos..., la tragedia campesina 
continúa su curso, aniquilando a la re-
glón más rica y bella de toda España». 
Medio siglo después, casi nada ha cam-
biado. 
El «problema andaluz», que llegó a 
condicionar de modo capital a la II Re-
pública, persiste. E incluso se ha agra-
vado ante el señuelo del «desarrollismo» 
y la abierta discriminación que para 
millones de andaluces supone no poder 
materialmente comer, junto a feraces 
tierras que se dedican a cotos privados 
de caza, a la cría de reses bravas o a 
campos de golf para los extranjeros del 
Marbella Club o de Puerto Banús. 
El Gobierno de U C D no ha adoptado 
ningún tipo de medidas para solucionar 
tal estado de cosas. Los fondos de em-
pleo comunitario, además de claramente 
insuficientes, no suponen ninguna solu-
ción al problema. Es más, la forma 
cómo se adjudican y distribuyen permite 
todo tipo de arbitrariedades. Como di-
cen los propios jornaleros andaluces, los 
fondos son una forma de «comprar» a 
las personas, demostrándoles que la úni-
ca salida que el Gobierno entiende es la 
de la mendicidad, en lugar de favorecer 
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la creación de los puestos de trabajo 
que están pidiendo. Puestos de trabajo 
que tengan su base en las propias rique-
zas de Andalucía. Y por eso las reivin-
dicaciones de los alcaldes de la sierra 
sevillana, que siguen encerrados en la 
Diputación Provincial, se concretan en 
estos puntos: ordenación de cultivos que 
favorezca el empleo de abundante mano 
de obra, repoblación forestal que permi-
ta el mantenimiento de la fertilidad de 
las tierras y evite riadas e inundaciones, 
un plan de regadíos y otro de industria-
lización de productos agrarios. 
Pero si el Gobierno no ha hecho 
nada —el ministro de Trabajo hizo vía-
jar, en coche oficial, eso sí, hasta Sala-
manca al alcalde de Marinaleda, para 
poder hablar con él sin interrumpir sus 
(De «Tierras del Sur») 
propias vacaciones—, el gobernador ci-
vil de Sevilla sí que ha hecho. Y lo que 
ha hecho, en cualquier otro país de Eu-
ropa occidental hubiese supuesto su des-
titución fulminante. Las declaraciones 
del Sr. Pérez Beneyto afirmando que 
«todo ha sido un montaje del SOC», 
demuestran —como poco— que el Go-
bierno tiene (y mantiene) un represen-
tante que no sabe nada de Andalucía. 
Pero va a ser precisamente él quien 
distribuya los dineros del empleo comu-
nitario, sin ningún tipo de control por 
parte de los ayuntamientos y despre-
ciando a los organismos preautonómi-
cos. Toda una muestra de la política 
del Gobierno de U C D para Andalucía: 
desprestigiar a la izquierda, mayoritaria 
en la región tanto a nivel de la Junta 
como en ayuntamientos y diputaciones. 
Lo cual encaja a la perfección en la po-
lítica general de U C D , de impedir a 
toda costa el autogobierno de todas y 
cada una de las regiones y nacionalida-
des del Estado. Ahí está su actuación 
en el referéndum del 28 de febrero en 
la misma Andalucía, o la que sigue res-
pecto al Estatuto gallego, sin olvidar la 
parálisis autonómica en que ha sumido 
a Canarias, Valencia, Aragón... 
Tampoco puede dejar de criticarse a 
la Junta de Andalucía, por su actitud 
pasiva o, por lo menos, demasiado lenta 
en reaccionar ante la situación. Parece 
que las vacaciones son más importantes 
que la huelga de hambre de todo un 
pueblo que el 28 de febrero votó sí en 
un 90 % a la autonomía y que, poste-
riormente, realizó encierros y huelgas 
de hambre en favor de la Junta y de su 
presidente, Sr. Escuredo. Sólo algún 
consejero, como el del Interior, Anto-
nio Ojeda, y algunos diputados han 
participado activamente en este primer 
asalto que ha constituido la huelga de 
hambre de Marinaleda. 
Porque la historia no ha terminado. 
Una sociedad como la española, con 
más de millón y medio de parados 
—que aumentan en 1.500 cada día que 
pasa— y donde a la mayor parte de la 
clase política le preocupa mucho más 
ocupar el sillón que solucionar los pro-
blemas, es claro que la historia va a te-
ner varios capítulos más. Algunos, al 
hablar de este tema, recuerdan los suce-
sos de Casas Viejas que provocaron que 
un Gobierno decente, el de Azaña, 
abriese un expediente, procesase a los 
culpables del incidente y, finalmente, di-
mitiese por considerar que su sangriento 
desenlace era una responsabilidad políti-
ca del mismo Gobierno. Hoy, por des-
gracia, no hay gobiernos decentes que 
asuman sus propias responsabilidades. 
Todo lo contrario: su portavoz (el go-
bernador de Sevilla) califica todo de 
«montaje», como si la realidad no exis-
tiera. Y la realidad es que muchos an-
daluces han llegado o están llegando a 
la triste conclusión de que «más vale 










(Entrevista en página 15) 
La carretera, 
¿para quién? 
Algayón es un pueblo de la 
Litera situado a cinco kilóme-
tros de Tamarite y otros tantos 
de Binéfar. En este último cen-
traliza Algayón su vida comer-
cial y a través de él sus vecinos 
se dirigen a Huesca y Lérida, 
Algayón, sin embargo, no tiene 
ninguna relación con Altorricón; 
ni éste con aquél, ya que para ir 
a Lérida tiene carretera di-
recta y para Binétar un empal-
me de cinco kilómetros que les 
deja en la general de Huesca. 
Así pues, ¿a quién interesa una 
nueva carretera que una A l -
gayón y Altorricón? Desde luego 
no a los vecinos de ambos pue-
blos. Sólo interesa a los prooie-
amlaláH 
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tarios de las fincas regadas por 
la acequia de la Mola; sabiendo 
quiénes son esos propietarios, 
está todo explicado. La Diputa-
ción Provincial, en su sesión ple-
nària de julio, aprobó, en trámi-
te de urgencia, a pesar de no es-
tar incluido en el orden del día, 
la construcción de esta nueva 
carretera: más de 30 millones de 
pesetas. Los viejos sueños de los 
terratenientes se están cumplien-
do con la UCD. 





Fuentes Claras está situado en 
el partido judicial de Calamo-
cha, que es cabeza de comarca 
de muchos pueblos, tal vez de-
masiados, lo que está llevando a 
un centralismo nada beneficioso 
para los pueblos limítrofes, que 
están minimizando su actividad 
en favor de Calamocha. Pero, 
por si fuera poco, está la falta 
de visión de futuro de los pro-
pios del lugar. 
Hace quince años que se empe-
zó un proyecto de concentrar las 
fincas, con el consiguiente aumen-
to de rentabilidad de tierra y ma-
quinaria que tanto nos hace fal-
ta en estas fechas. Es curioso, 
pues, que después de este largo 
periodo de tiempo no se haya 
podido terminar y sigamos con 
un 85-90 % de las tierras de este 
término divididas en parcelas 
con menos de 0,5 Has. y un 35-
40 % con menos de 1/4 Ha.; a 
pesar de tener unas característi-
cas orográfícas envidiables, debi-
do a nuestra llanura total a lo 
largo de todo el término munici-
pal. 
Existen, pues, diferencias en-
tre los vecinos o quizá existen 
oresiones de una mal erradicada 
ralea de caciques que todavía 
perdura. Hace algunos años es-
taban los «señores» de los pue-
blos que dominaban por la fuer-
za del «hambre». Ahora domi-
nan por la fuerza de la «igno-
rancia» de la gente del pueblo; a 
la que ponen delante falsos ar-
gumentos, con los que consiguen 
la «masa de la apariencia» que 
da la impresión de una total 
oposición por parte del pueblo. 
El hecho concreto está en que 
no tenemos terminada una posi-
bilidad de cambio en nuestra 
agricultura; que precisa de una 
mecanización rentable en unos 
cultivos nuevos que tendríamos 
la posibilidad de introducir, en 
unos regadíos que se podrían 
ampliar y rentabilizar al máxi-
mo. Pero, ¿a quién le interesa 
esta rentabilidad?; le interesa al 
agricultor menos pudiente, por-
que el cacique ya lo tiene todo 
prácticamente concentrado (y si 
no se lo concentra él de mano 
mayor). Siempre que al pequeño 
agricultor no le sea rentable la 
maquinaria que posee, y es lo 
que ocurre actualmente, tendrá 
que complementar su trabajo 
con jornales, que en la mayor 
parte de las ocasiones serán a 
bajo precio, lo que favorece a 
los caciques que necesitan de 
esos jornales. De ahí que el ca-
cique sea reacio a la concentra-
ción. Una concentración es ne-
cesaria por varias razones: 
— Con ella podría cam-
biar la estructura de la agricul-
tura de Fuentes Claras e incluso 
de su comarca. 
— Existen unos pozos afora-
dos, que si se abriesen podrían 
convertir en regadío buena parte 
de los secanos que sólo podemos 
dedicar al cereal, cuando sabe-
mos que ésta es una zona apta 
para la remolacha, patatas, es-
párragos u otros cultivos más 
rentables. 
— Se podrían cultivar más 
hectáreas en menos tiempo, con 
los que se aumentaría la renta-
bilidad de la maquinaria. 
— Se evitaría la dominación 
del más fuerte sobre el débil y 
se conseguirían unos jornales 
más justos. 
En suma, pues, se conseguiría 
una más justa distribución de la 
tierra, un mejor aprovechamien-
to de tierras y maquinaria, y es-
to creo que podría tener reper-
cusión en el nivel de vida de los 
vecinos de Fuentes Claras. 
Antes de terminar, me gusta-
ría aclarar que no se está defen-
diendo la actual concentración; 
sino una concentración justa, pe-
ro se defiende una concentración 
y, además, convendría decirle al 
Ministerio que, o les sobra el di-
nero (se les podría aconsejar 
una docena de sitios donde in-
vertir), o acaso tienen miedo al 
Sr. X y a sus amigotes turolen-
ses y, como vulgarmente se dice, 
«se han cagao en los pantalo-
nes». Sres., limpíense, que ya 
huele. 
J. M. Bella Pérez 
(Fuentes Claras) 
EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Después de su éxito, el pasado sábado día 23, dentro de las 




Espectáculo-reportaje sobre un residuo de vida postnuclear 
D i r e c c i ó n d e A L B E R T B O A D E L L A 
T E A T R O P R I N C I P A L 
Sábado, 30 de agosto, a las 11 de la noche; domingo, 31, a las 7,30 de la tarde; 
lunes, 1 de septiembre, martes, miércoles y jueves, a las 11 de la noche 
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Ahora que dicen que Abril se va, independientemente de 
que al final sea cierto o no, conviene hacer un 
balance de las líneas maestras que ha sustentado desde 
que se hizo cargo de la política económica 
del país y terminó con la filosofía de los Pactos de 
la Moncloa. 
Probablemente, el carácter 
más acusado de la obra de Abril 
haya sido el de intentar acercar 
el modelo económico —nuevo, a 
definir— al modelo político 
triunfador en las elecciones le-
gislativas de 1977 y de 1979. Es 
decir, dar coherencia al sistema 
desde la vertiente económica. 
No era previsible la continuidad 
de los primeros años de la tran-
sición, en los que a un centro 
democrático (sociológicamente 
derecha política) se le oponían 
unos sindicatos con fuerza cre-
ciente y la hegemonía cultural 
tradicional de la izquierda. Abril 
intentó, con bastante éxito, au-
nar con una cierta autonomía 
los intereses empresariales a los 
del centro político; más concre-
tamente, los intereses de la 
CEOE (cúpula patronal) a los 
de UCD, simplificando en últi-
mo extremo. 
Elogios sin cuento 
El éxito de la operación es 
patente. En muy diversas oca-
siones los dirigentes patronales 
han expresado su debilidad por 
UCD, o por el mismo Abril, al 
que han apoyado hasta el último 
momento. En el momento de 
depositar su voto en la urna en 
las últimas elecciones legislati-
vas, Rafael Termes, a preguntas 
de un periodista, dice pública-
mente: «Voto UCD». Es el mis-
mo Termes, presidente de la 
Asociación de Banca Privada 
(patronal de la banca) y miem-
bro del comité ejecutivo de la 
CEOE, quien declara más de 
una vez su admiración por el vi-
cepresidente económico; cuando 
pronuncia una conferencia en 
Barcelona hace escaso tiempo y 
critica duramente al Gobierno 
por no haber puesto en práctica 
su programa económico, matiza: 
«Abril es un valladar». Y el 
propio Aguirre Gonzalo, el «ba-
rón» de la Banca, presidente del 
Banco Español de Crédito, la 
más franquista de las institucio-
nes financieras, declara su 
apoyo a Abril Martorell, al que 
le pone la única pega de no te-
ner más poder. ¡Todavía más 
poder! 
Los directivos de la CEOE 
tampoco han tenido empacho en 
decir con frecuencia que Abril 
Matar un debate necesario 
La voz más influyente y a la vez más criticada en el vidrioso labe-
rinto navarro, ha estado a punto de quedar segada por las metralletas 
del fanatismo. José Javier Uranga, director del «Diario de Navarra», 
va a poder sin embargo seguir escribiendo, porque si algo necesita 
hoy el pueblo navarro es un profundo debate desapasionado. Debate 
en el que «Diario de Navarra» tiene la grave responsabilidad histórica 
de participar y dejar participar con la mayor libertad, dado su trans-
cendental papel en la sociedad civil navarra, sin acabar convirtiéndose 
en un factor más de encrespamiento. Uranga y el «Diario de Nava-
rra» habrán podido comprobar estos días cuántos de sus lectores radi-
calmente críticos se alegran de que Ollarra (El Gallo, su seudónimo 
en éusquera) pueda volver a escribir pronto sus afilados análisis. 
El alevoso crimen de ETA ha sido además un espantoso error. 
Históricamente, ETA surgió, como tantos colectivos armados de otras 
latitudes, con la aspiración de ser el brazo justiciero de una sociedad 
pisoteada, cuya única arma venía a ser la rabia. Modificada muy sen-
siblemente la situación, ETA se debate por hacer imprescindible su 
sangriento papel, contra el viento y la marea de la historia. El frus-
íradojisesinato de José Javier Uranga, un hombre puntero en la recu-
peración de la libertad de expresión en los años 60 y 70, demuestra 
hasta qué punto ciega a los terroristas su irracionalidad: han llegado a 
creer que la discrepancia de buena parte de los navarros con las tesis 
y el papel que Ollarra viene jugando en el conflictivo tema de las re-
laciones entre Navarra y Euskadi, equivalía nada menos que a un jui-
cio popular con condena de muerte. No han entendido nada y lo van 
a Pagar muy caro. Entre otras cosas porque miles de navarros han 
aprendido de Ollarra en años pasados qué valor tiene, y qué precio, el 
amor a la libertad de expresión. 
Las ráfagas contra Uranga han querido ser el pistoletazo de salida 
para una guerra abierta entre navarros. Pero si algo evitaría el pueblo 
navarro es aquello de lo que guarda más dolorosas huellas, tras siglos 
e enfrentamientos manipulados. Zigzagueante, contradictoria incluso, 
a historia de los navarros es una lucha por su libertad como pueblo, 
Por la libertad de poder elegir. Ahora tendrán que hacerlo de nuevo, 
u experiencia les aconseja elegir sin sangre, tras un debate profundo, 
n,.:!rt0, ?n ê  1̂16» abandonadas las armas y la intransigencia de cual-
quier color, quepan todos. 
E l hombre de los empresarios 
Equipo ANDALAN 
es el menos malo de los vicepre-
sidentes posibles, y galanean de 
tener línea directa con él todas 
las veces aue quieren (contrasta 
esta laciiidad de diálogo CEOE-
Abril con la incapacidad exis-
tente entre CEOE y Suárez. 
Carlos Ferrer, presidente de la 
patronal, ha solicitado audiencia 
desde hace muchos meses al 
presidente de Gobierno sin que 
le haya sido concedida). 
La fórmula Abril 
La fórmula mediante la cual 
Abril ha intentado el maridaje 
entre el modelo económico y el 
político, ha sido un liberalismo 
muy «sui generis», consistente 
en abrir el sistema económico, 
limpiándole de altas dosis de in-
tervencionismo franquista, pero 
haciendo honrosas excepciones 
para socializar pérdidas, en el 
caso de algunas empresas que 
han ido a parar al I N I cuando 
han dejado de ser rentables, e 
incluso intentado privatizar be-
neficios en otros (actualmente se 
está en proceso de negociación 
para privatizar la empresa del 
I N I , La Lactaria Española, sus-
ceptible de dar beneficios al em-
presario privado que la compre). 
Este liberalismo, que ha quitado 
obsolescencia al sistema hereda-
do del franquismo, ha servido 
también para restar progresivi-
dad a muchas de las conquistas 
sociales que los trabajadores 
consiguieron en su continua lu-
cha contra la dictadura. Por 
ejemplo, una parte de las rela-
ciones laborales, que se han eu-
ropeizado en lo que se ha venido 
en llamar «nuevo marco de rela-
ciones industriales». 
Los frutos más significativos 
de la política económica seguida 
por Abril Martorell y su equipo 
son el decreto salarial de finales 
de 1978 y el Programa Econó-
mico del Gobierno. 
Respecto al decreto-ley de to-
pes salariales de finales de 1978, 
es el ejemplo más palpable de 
que todos los liberalismos eco-
nómicos tienen su límite. A l -
guien ha definido la etapa de l i -
beralismo-Abril del siguiente 
modo: «Nada se crea, nada se 
destruye; todo pasa por Caste-
llana 3». En el segundo semestre 
de 1978, cuando todavía poca 
gente conocía la intención de 
Suárez de convocar nuevas elec-
ciones generales. Abril cita a 
patronal y centrales sindicales 
para que se pongan de acuerdo, 
bajo la tutela del Estado, en un 
tope salarial que de modo indi-
cativo sirva para hacer descen-
der la conflictividad laboral que 
genera cada año la negociación 
de convenios colectivos. Ante el 
fracaso de tales conversaciones. 
Abril dicta un decreto-ley de 
cumplimiento obligatorio, esta-
bleciendo el tope superior por el 
que se podían deslizar los incre-
mentos salariales. 
Balance negativo 
El Programa Económico del 
Gobierno (PEG), de larguísima 
gestación, fue presentado por 
Abril el 14 de agosto de 1979, 
en plena canícula veraniega. 
Acaba pues de hacer un año y 
todos le dan ya por muerto y 
bien muerto. De filosofía direc-
tamente liberal (dar a la econo-
mía de mercado, a la ley de la 
oferta y la demanda, toda su di-
mensión), la oposición calificó al 
PEG de mera declaración de in-
tenciones y se preguntó sobre 
qué papel tenían los débiles en 
esa economía de mercado que 
Abril, a quien la CEOE aplau-
dió a rabiar al conocer el Pro-
grama, había diseñado. Un año 
más tarde y sin entrar en la po-
lémica de quién ha hecho más 
mal, si la crisis económica inter-
nacional o el Programa Econó-
mico del Gobierno, los resulta-
dos son los siguientes: más paro, 
más inflación, menor crecimien-
to y disfunciones peligrosas en 
el equilibrio de la balanza de 
pagos. Es un balance objetiva-
mente malo. 
Y con este balance se plantea, 
primero corno serpiente de vera-
no, luego con mayores visos de 
veracidad, la posibilidad de sus-
tiíuif a Abril Martorell al frente 
de la política económica del 
país. Y aquí es el momento en 
el que llega al cénit el hermana-
miento entre la patronal y las 
posturas del vicepresidente eco-
nómico. En el mes de marzo pa-
sado, cuando Suárez desató la 
minicrisis que llevó al Gobierno 
a gente de tan poderosa perso-
nalidad y tan frecuentes costum-
bres democráticas como Ricardo 
de la Cierva o José Luis Alvarez 
Alvarez, ya se habló de sustituir 
a Abril. Tronó entonces la voz 
del empresariado (léase Carlos 
Ferrer, José Antonio Segurado, 
Pérez de Bricio, etc.) poniendo 
en guardia a Suárez: nada de 
sustituir a Abril, y menos po-
niendo como alternativa a Fer-
nández Ordóñez. Así como 
Abril tiene su ángel guardián en 
los empresarios, Ordóñez es una 
de las pesadillas de estos últi-
mos. Los ataques a la reforma 
fiscal desarrollada por Ordóñez, 
han sido desaforados y planifi-
cados en el tiempo y en el lugar 
como una auténtica campaña de 
desprestigio. Ordóñez es, hoy 
por hoy, una auténtica bestia 
negra de la CEOE. 
Otro oponente menos 
Y ahora, cuando la alternati-
va de Abril Martorell parecía 
ser Fuentes Quintana, llega una 
traca tan imponente como diver-
tida: El Servicio de Estudios de 
las Cajas de Ahorros publica 
una crítica a un programa con-
tra el paro de la CEOE, en la 
que lo califica de impresentable. 
José María Cuevas, secretario 
general de la patronal, y José 
Luis Cerón, presidente de su 
Comisión de Economía, aprove-
chan las vinculaciones de Fuen-
tes Quintana con las Cajas para 
acusarle de la autoría de la críti-
ca y para, sobre todo, desautori-
zarle ante Suárez. Fuentes está 
moralmente incapacitado para 
volver al Gobierno, por sus anti-
guos fracasos, y además es un 
«rojazo»: los mayores elogios 
los recibe de Carrillo y Cama-
cho. Si Suárez pone al frente de 
la vicepresidencia económica a 
Fuentes Quintana, tendrá en-
frente no sólo a la oposición de 
izquierdas, sino también al em-
presariado. La CEOE, como po-
der fáctico del dinero, desautori-
za así —con los matices cómi-
cos de llamar compañeros de 
viaje del marxismo al profesor 
Fuentes— a otro oponente de 
Abril Martorell. Ya quedan me-
nos. 
No se sabe cómo se va a de-
sarrollar la crisis gubernamen-
tal. Las dos últimas tesis que se 
oyen son: Abril continúa dedica-
do en exclusiva a la economía; o 
Abril desaparece y con él la 
coordinación de la política eco-
nómica. Los ministerios econó-
micos tendrán su autonomía. Ya 
no se dan más nombres para la 
vicepresidencia; nadie se atreve 
contra enemigo tan poderoso. 




Calle Boggiero, 4V 
ZARAGOZA 
Cerrado los jueves 
Teléfono 21-82 78 
LIBRERIA 
H I S P I R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO, tO 
Z A R A G O Z A 
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O p i n i ó n 
«Por fin la búsqueda del co-
nocimiento volverá por sus fue-
ros: querrá gobernar y poseer, y 
vosotros con ella» (Nietzsche). 
La cita anterior es el mejor mo-
do de señalar que, cuando la 
imaginación se aleja del poder y 
de sus aledaños, es casi una 
constante histórica que la inte-
lectualidad opere entre el irra-
El generalato de la mollera 
cionalismo y una militància ilus-
trada que reclama para sí la ca-
tegoría de rector de la vida polí-
tica. En este último caso, la ten-
tación regeneracionista es dema-
siado fuerte como para no caer 
en ella. En nuestro país, la Es-
paña Necesaria o el Testamento 
Garrigues, en la derecha, o los 
proyectos radicales, en la iz-
quierda, son buena muestra de 
que algo ha subvertido la adhe-
sión, más ó menos manifiesta, 
de los intelectuales al modelo 
político de la transición o a las 
alternativas que a ella se suge-
rían. 
Obviamente, la derecha se 
sostiene en otros generalatos e 
integra con facilidad a sus disi-
dentes; siempre hay un sillón 
ministerial disponible. Por el 
contrario, en la izquierda, que 
se apoya en categorías, la disi-
dencia intelectual frena buena 
parte del potencial necesario pa-
ra acceder a la transformación 
social; como respuesta y sor-
prendente, es la izquierda quien 
con más acritud se desembaraza 
de la disidencia. Militantes del 
desencanto es lo menos que el 
colectivo de las ideas puede oír-
se de los que hasta hace unos 
días eran sus compañeros. 
Ni el desencanto, ni la com-
plejidad de los procesos políti-
cos. Ni la impaciencia ni la in-
comprensión de un etapismo, 
que se postula necesario, justifi-
ca, a pesar de los intentos de la 
izquierda, la subversión generali-
zada del intelectual. Las razones 
hay que encontrarlas en las mis-
mas categorías que, en su mo-
mento, justificaron su disidencia: 
la promesa explícita de cambiar 
las cosas y la aspiración colecti-
va a diseñar una ética alternati-
va. La disidencia cumple'el pa-
pel de desenmascarar la invali-
dez de los modelos utilizados 
para cumplir esos objetivos; es, 
también, un grito contra la re-
presión moral del papel revolu-
cionario de los intelectuales. 
Ello impide su integración, pues 
asumir sus postulados, desde la 
izquierda, implica la quiebra de 
los modelos políticos al uso. 
Alejada de su objetivo de po-
tenciar la aparición de un nuevo 
tipo, de intelectual. Fascinada 
por el mundo de las aulas uni-
versitarias y los círculos intelec-
tuales institucionales que, en de-
finitiva, operan sobre paradig-
mas en crisis. Insistiendo en que 
el problema reside en la mala 
utilización de herramientas neu-
tras, la izquierda parece renun-
ciar a llevar el lenguaje de la re-
volución al terreno de la cultura. 
No se trata, como solución, 
de organizar a los intelectuales 
—obsesión tradicional de la iz-
quierda—, sino de organizar la 
incorporación masiva del cuerpo 
social a la producción intelec-
tual. Un objetivo de estas carac-
terísticas tiene una doble virtua-
lidad". De un lado, facilitaría la 
aparición de las nuevas tesis que 
han de sustituir las viejas premi-
sas que orientan los análisis de 
la izquierda. De otra parte, si 
esa incorporación implica la 
creación de canales alternativos 
de producción intelectual, al 
margen de los institucionales, se 
crearán aparatos culturales ca-
paces de sustituir a los que hoy 
abordan cualquier avance revo-
lucionario en el terreno oe |a 
ciencia y la cultura. 
Esta renovada izquierda inte-
graría a la disidencia. A una in-
telectualidad dispuesta a renovar 
su compromiso a cambio de re-
novar la confianza en el ideario, 
Decía Corneille: cumplamos con 
nuestro deber y dejemos hacer a 
los dioses. En un tiempo en que 
no vale responsabilizar al olim-
po, los intelectuales son cons-
cientes de haber cumplido con 
su deber y de que ello no ha 
servido para mucho. Son cons-
cientes de que si la política de 
izquierdas no asume la crisis de 
los modelos científicos al uso, el 
lenguaje de la revolución no ten-
drá cabida en ella y el mundo 
de las ideas, con cierto realismo, 
aspirará a dirigir la vida políti-
ca; a instaurar un generalato de 
la mollera, que si no la imagina-
ción, lleve al poder algo de sen-
tido común. Es la izquierda, por 
omisión, y no los intelectuales, 
quien fuerza la aparición de 
cierta cámara de notables que 
deseen diseñar un futuro alter-
nativo. Echar balones fuera, una 
vez más, apenas servirá para 
tranquilizar conciencias. 
Juan B. Berga 
EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Actos programados por Ja DeJegación de Extensión CuJtural 
Sábado, 30 de agosto - Veladas Culturales 
L A F A C T O R I A M U S I C A L 
La mejor «Bing-Band»el momento, con músicos que pertenecieron a «Música Urbana» y a otros de los mejores grupos 
contemporáneos. LA FACTORIA M U S I C A que, en principio, realiza música bailable, es un auténtico torrente acústico 
que le ha llevado a grabar para TVE y a dar numerosos conciertos. En definitiva, 
una banda de excepcional calidad y con abundante marcha. 
A las 11 de la noche, en el Complejo Deportivo Municipal (Antigua Hípica) 
Precio único: 100 pesetas 
Domingo, 31 de agosto 
/ M u e s t r a d e T e a t r o I n f a n t i l 
A c t u a c i ó n d e l T E A T R O U B R E , d e M a d r i d , c o n l a o b r a 
LA VERDADERA Y SINGULAR HISTORIA DE LA PRINCESA 
Y EL DRAGON 
A las 12 de la mañana, en el Salón Oasis 
Precio único: 50 pesetas 
4 A N D A L A N 
¡Ya sale, ya sale.,.! 
Ocho mil ojos ansiosos esperan al cipotegato. El rumor, de rito 
mítico, traspasa y emociona. «¡Ya sale! ¡Ya sale!...». La puerta del 
Ayuntamiento enrojece en un segundo. Ocho mil kilos de tomate, 
símbolo de la riqueza vital de un pueblo, han buscado hacerse mito 
sin lograrlo. El cipotegato pudo más. Tarazona no morirá. Sobrevi-
virá a sus problemas. 
D e espaldas a l a c o m a r c a 
(Viene de la página 6) 
Jorge Aznar se quejó de que los fondos de comarcalización —60 
millones— se quedaran íntegros en «Textil Tarazona», cuando se podía 
haber creado con parte de ellos alguna cooperativa comarcal de con-
fección. 
«En cuanto a relaciones económicas, culturales y de gestión del 
agua estamos más unidos a Borja, mientras que en los servicios depen-
demos de Tarazona», señaló el alcalde de Vera. Así, el Somontano es 
una comarca bisagra entre Tarazona y Borja, con más lazos de unión 
con esta última. «Para qué queremos nosotros un club de ancianos co-
marcal y un polideportivo en Tarazona, o es que se creen que nuestros 
ancianos van a bajar a tomar café allí», señalaron fuentes consultadas. 
Lo que sí está claro es que si algo se ha hecho en estos pueblos lo 
ha sido por iniciativa de sus vecinos, sin contar con ayudas de Tarazo-
na. En Vera, por ejemplo, con 800.000 pesetas se han arreglado las ca-
lles y han conseguido dos millones de subvención de la Diputación 
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FACILIDADES 
J . AGUERRI «Construcciones» 




• Francisco Chueca, propie-
tario de una imprenta turiaso-
nense, ante la demora del 
Ayuntamiento en vender los 
programas de fiestas, puso un 
cartel en la puerta de su esta-
blecimiento en el que se leía: 
«Este año los programas de 
fiestas se repartirán después de 
las fiestas». Manuel Murillo, 
concejal centrista, llamó indig-
nado al impresor para que lo 
retirara. Otros años, el progra-
ma de fiestas se distribuía con 
un mes de antelación. 
• Los ucedistas de Tarazo-
na acaban de estrenar nueva 
sede en la calle General Mola. 
En la fachada han colocado un 
cartel con el símbolo de su par-
tido, pintado de verde y rojo, 
cuando su verdadero color es el 
naranja. Se teme que caigan ca-
bezas por tamaño error, si el 
sol no se apresura a decolorar 
el escudo. 
• Desde que fueron elegidos 
los nuevos ayuntamientos demo-
cráticos, el de Tarazona sólo se 
ha reunido con los de los pue-
blos que forman su comarca en 
dos ocasiones: en la romería del 
Kililay y en la comida que, con 
motivo del día de la comarca, 
se celebra durante las fiestas. Y 
luego se extrañan de que se 
vayan a Borja... 
L I N E A R E G U L A R D E V I A J E R O S 
T A R A Z O N A 
T U D E L A 
SALIDAS DE TARAZONA 
HORARIO 
LABORABLES: 
7 , 4 5 , 1 3 , 1 5 , 1 5 , 1 6 , 3 0 y 1 8 , 4 5 
DOMINGOS Y FESTIVOS: 
7 , 4 5 , 1 5 , 17 y 1 9 , 3 0 
SALIDAS DE TUDELA 
HORARIO 
LABORABLES: 
1 0 , 1 2 , 1 5 , 3 0 , 1 8 , 1 9 , 1 5 Y 2 0 , 3 0 
DOMINGOS Y FESTIVOS: 
1 0 , 1 6 , 1 8 , 3 0 Y 2 0 , 3 0 
EMPRESA: VITORINO ECHEVARRIA 
E HIJOS 
TELEFONO 64 11 76 
2 
Si 
T A F O S A 
REPARACION Y CONSERVACION DE 
EDIFICIOS, OBRAS Y EXCAVACIONES 
Teresa Caja!, 29 
Teléfono 64 10 50 TARAZONA 
JAZMIN CABELLO LATORRE E HIJOS, S. L. 
ESTACION DE SERVICIO 
SERVICIO NEUMATICOS MICHELIN, LAVADO AUTOMATICO TURISMOS 
CARRETERA ZARAGOZA-PORTUGAL. KM. 41 TELEFONOS OFICINAS: 64 0124 y 64 00 20 
PARTICULAR: 64 0127. TARAZONA (ZARAGOZA) 
A N D A L A N 5 
Si 
Muebles CRIVER 
CENTRO COMERCIAL DEL MUEBLE 
C R I V E R E L M A Y O R E X P O N E N T E D E L M U E B L E 
i V a r i e d a d e n m o d e l o s y es t i los , o r i e n t a c i ó n , d e c o r a c i ó n , t r a s l a d o 
y m o n t a j e grat i s . 
I N u e s t r o s i s t e m a y c a p a c i d a d n o s p e r m i t e v e n d e r a l o s p r e c i o s 
m ' á s b a j o s d e E s p a ñ a . 
General Mola, 15. 
Plaza La Seo, 7. 
Iglesias, 8. 
Teléfono 64 05 74 
TARAZONA (Zaragoza) 
R E S I D E N C I A 
r \ 9 
TARAZONA 
Ttléfonoi 64 04 04 / 6 4 04 00 
Apartado postal n.0 24 
60 habítaclonaa. 36 doblaa • 24 «arcillas. 





A Madrid, 297 Km. — Barcalona, ,306 Km. — Zaragoza, 93 Km. 
Pamplona, 117 Km. — Soria* 60 Km. 
De espaldas 
a la comarca 
Las relaciones de Tarazona con los pueblos del Somontano, con la 
salvedad de San Martín del Moncayo, son tirantes. La utilización del 
monasterio de Veruela, el futuro del Moncayo y una sorda lucha po|¡. 
tica portel control de la zona, que enfrenta internamente incluso ala 
misma Unión de Centro Democrático, son tres motivos de disputa. La 
peculiar situación de la comarca del Somontano —Añón, Vera de 
Moncayo, Litago, Lituéñigo, Alcalá, Trasmoz y San Martín— entre 
dos centros comarcales, Borja y Tarazona, que luchan por imponer su 
influencia, añade interés al asunto. Como telón de fondo, la pobreza 
agrícola de unos pueblos casi desertizados —no pasan de 2.000 habí-
tantes entre todos—, cuya principal riqueza potencial es el Moncayo 
frente a la concentración de servicios y dinero en Tarazona, cuyos diri' 
gentes están decidiendo en temas —como el del monasterio de Venie-
la— que esos pueblos consideran de su incumbencia. 
Las dos tendencias que existen sobre el futuro del Moncayo son 
claras. Unos quieren privatizarlo, dándole una orientación turística v 
otros quieren potenciar sus huertas y su paisaje, complementándolo 
con un racional desarrollo turístico. Hay ya un precedente de urbaniza-
ción, que si no se controla puede ser el comienzo de la destrucción del 
monte. En el término de San Martín han comenzado a edificarse apar-
tamentos —por iniciativa de un constructor de Tudela— que llevan ca-
mino de convertirse en la segunda residencia de Tarázoriá. Esto, unido 
a que el Ayuntamiento de San Martín es dueño de 700 hectáreas de 
monte comunal en el término de Tarazona, hace que la relación entre 
estos dos pueblos sea más estrecha. El peligro de que se extienda la 
urbanización del Moncayo es real y no desagradaría a los comercian-
tes, que verían con buenos ojos la llegada de gente, y a algunos agri-
cultores, con pobres explotaciones, que soñarían con hacer un buen ne-
gocio al vender sus tierras. Un caso extremo es el de Litago, donde un 
jeque árabe ha querido comprar 125 hectáreas de tierra comunal para 
urbanizarla. 
¿Qué hacer con Veruela? 
La "utilización del monasterio de Veruela ha sido objeto de diversos 
roces. El alcalde de Tarazona, José Luis Moreno, al ser presidente de 
la Comisión de Cultura de la Diputación Provincial, ejerce un control 
directo del mismo. En este tema los dirigentes ucedistas dieron un so-
noro patinazo con el fracasado proyecto de instalar una joven orquesta 
de cámara. Ahora barajan dos posibilidades: transformarlo en un para-
dor de turismo o hacerlo sede de una universidad de verano. La alter-
nativa que ofrecieron los alcaldes de la comarca fue la creación de una 
escuela de formación profesional agraria o la concentración de la pri-
mera etapa de Educación General Básica de la comarca en el monaste-
rio; para la segunda etapa todos los escolares bajan a Tarazona. 
Este año, cuando los habitantes de Vera se acercaron a celebrar la 
tradicional fiesta de la Virgen de Veruela, se encontraron con las puer-
tas cerradas, protegidas por dos guardias de la Diputación, quienes les 
solicitaron el correspondiente permiso. A l final, tras arduas negociacio-
nes, las puertas se abrieron y el párroco de Vera pudo celebrar misa, 
Otro roce similar se produjo con ocasión de la semana cultural, orga-
nizada conjuntamente por Vera y Borja, Jorge Aznar, alcalde de Vera, 
definió así la situación: «Cada vez estamos perdiendo más el contacto 
espiritual y económico con Veruela, que vemos como se va privati-
zando». 
Borja les tira más 
La elección de los dos diputados provinciales que correspondían a 
Tarazona y su comarca fue polémica. A pesar de que había unas di-
rectrices claras de la ejecutiva centrista, salió elegido, inesperadamente, 
Martín Peña, alcalde de Litago, con los votos de los concejales del So-
montano. Martín Peña está considerado como el hombre de confianza 
de Gaspar Castellanos en la comarca, frente al otro diputado provin-
cial y alcalde de Tarazona y al senador, José Luis Moreno, ambos en 
la línea de Bolea Foradada. Este acto de rebeldía política, en una reu-
nión que fue tumultuosa, demuestra el sentimiento de independencia de 
los pueblos del Somontano. 
(Pasa a la página 5J 
RESTAURANTE Y DISCOTECA 
SAN 
JUAN 
Especialidad en bodas, bautizos y banquetes 
¿ e s desea felices fiestas 1980. Durante la mismas, 
baile hasta altas horas de la madrugada. 
Teléfono 64 10 44 TARAZONA 
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L l e g a r o n l a s y a c a s flacas 
Pe momento, los 51 trabajadores que Fosforera Española que-
ría trasladar a Valencia siguen en Tarazona. Pero el problema no 
está resuelto y la amenaza del expediente de movilidad geográfi-
ca que afectaría a más del 40 % de la plantilla sigue en pie. Los 
trabajadores confían en que la Diputación General de Aragón y el 
senador centrista, José Luis Moreno, resuelvan su problema. Pero 
no sólo es Fosforera. Textil Tarazona —con más de 400 trabaja-
dores— puede reestructurar su plantilla en breve, mientras el nú-
mero de parados alcanza ya la cifra de 620 en la comarca y en el 
polígono industrial de reciente creación —con graves problemas de 
abastecimiento de aguas—, no se ha creado ni un sólo nuevo pues-
to de trabajo. A Tarazona, llegaron las vacas flacas. 
El proyecto de Fosforera, em-
presa integrada en el grupo Fie-
rro, es unificar los talleres mecá-
nicos de sus centros de Irún, Ma-
drid y Tarazona en Valencia, El 
taller mecánico de Tarazona es, a 
decir del comité de empresa, el de 
mayor productividad y rendimien-
to de todos ellos, ya que cons-
truyen, según sus datos, el 90 % 
de la maquinaria para elaborar el 
fósforo. Los trabajadores —frente 
a los argumentos de la empresa, 
que les asegura van a salir ganan-
do con el traslado—, asesorados 
por técnicos de la DGA, se aco-
gen a las razones técnicas (renta-
bilidad, organización y productivi-
dad) que contempla el artículo 40 
del Estatuto del Trabajador para 
rechazar ese traslado o solicitar 
que, en todo caso, los talleres se 
unifiquen en Tarazona. Los direc-
tivos de Fosforera, en la última 
reunión mantenida con el comité 
de empresa, aseguraron que pre-
sentarían el expediente en la Di-
rección General de Trabajo el 29 
de julio. Ese día, sin embargo, la 
empresa no dio señales de vida, lo 
que se interpretó en algunos sec-
tores como una victoria de la par-
te laboral. Otras fuentes consulta-
das en Tarazona criticaron la pa-
sividad de los trabajadores, al po-
ner el asunto en manos del sena-
dor ucedista Moreno, y señalaron 
que eso serviría, a lo sumo, para 
aplazar la ejecución del acuerdo 
de Fosforera. 
Técnicos de la DGA manifesta-
ron que llamaban continuamente 
a la Dirección General de Trabajo 
y que estaban haciendo un control 
riguroso de la actuación de Fosfo-
rera. Las mismas fuentes descar-
taron que hubiese riesgo de un ex-
pediente de regulación de plantilla 
y matizaron que el único proble-
ma era el de la ubicación de los 
talleres mecánicos que la empresa 
quiere unificar. Sin embargo, si se 
confírmase el traslado de los 51 
trabajadores, para la factoría de 
Tarazona sería poco menos que el 
principio de su desmantelamiento. 
Textil Tarazona: ¿otoño 
caliente? 
Todas las fuerzas políticas, so-
ciales y sindicales de Tarazona es-
tán de acuerdo en evitar por to-
dos los medios ese traslado. Algu-
nos no se han dormido: el Parti-
do Aragonés Regionalista (PAR) 
—según el comité de empresa— 
ha recogido todos los datos eco-
nómicos en poder de los trabaja-
dores para realizar sus propias ac-
tuaciones. El Partido Carlista de 
Aragón hizo público un comuni-
cado, aprovechando una reunión 
en Tarazona, algunos de cuyos 
términos fueron calificados de 
oportunistas por miembros del co-
mité de empresa. La asociación 
de empresarios de hostelería pre-
sentó una protesta ante el Minis-
terio de Comercio y Turismo, que 
se trasladó al de Trabajo, denun-
ciando las graves repercusiones 
que para su sector tendría el tras-
lado. 
Todavía pueden ser más graves 
las repercusiones si se confirman 
las previsiones de que Textil Ta-
razona —la mayor empresa del 
pueblo, con más de 400 trabaja-
dores—, y en la que participan el 
El paro de Tarazona, en cifras. 
HOMBRES 
De menos de 19 años 
de 20 a 24 
de 25 a 39 
de 40 a 44 
de 45 a 54 
















Instituto Nacional de Industria ( I -
NI) , Diputación Provincial y Caja 
de Ahorros de Zaragoza, reestruc-
tura su plantilla. Según datos de 
la empresa, el año pasado tuvie-
ron más de 200 millones de pérdi-
das que achacan a la variedad de 
producciones y al desfase de la 
maquinaria. Su intención sería 
producir sólo moquetas y colchas. 
La otra textil del pueblo, propie-
dad de los herederos de Cipriano 
Guitiérrez, ha puesto en marcha 
un plan de jubilaciones anticipa-
das. En el mes pasado había 620 
parados en la comarca de Tarazo-




Mientras tanto, en el polígono 
industrial no se ha creado ni un 
solo puesto de trabajo. Una de las 
causas, que encierra un viejo con-
tencioso entre agricultores e in-
dustriales de Tarazona, es la falta 
de agua. El anterior Ayuntamien-
to, sin contar con el Sindicato de 
Riegos, adjudicatario de las aguas 
del río Queiles, solicitó 150 litros 
por segundo para suministrar al 
polígono, lo que pareció excesivo 
a los agricultores que, además, 
habían sufrido ya importantes ex-
propiaciones por esta causa. El 
Sindicato de Regantes, que presi-
de José Luis Pueyo, ha accedido 
ahora a que el nuevo Ayunta-
miento democrático tome agua 
por una tubería de 120 mm de 
diámetro, a cambio de que se 
comprometa a canalizar ciertos 
tramos de la acequia que va desde 
Magallón Grande a los Fayos, 
que están en mal estado; a agili-
zar la construcción del pantano de 
Val, paralizada, y a reparar las 
filtraciones de la acequia de Santa 
Ana, con el objeto de realizar un 
embalse con el que almacenar 
agua por la noche y regar durante 
el día. Mientras este principio de 
acuerdo se pone en práctica, el 
Instituto Nacional de Urbaniza-
ción (INUR) sube el agua con 
tanques a las industrias que ya se 
han trasladado al nuevo polígono 
desde el caso urbano. El polígono, 
que tiene 150 hectáreas de exten-
sión, fue construido muy rápida-
mente. Según fuentes consultadas, 
las grandes familias industriales 
turiasonenses querían vender sus 
instalaciones, calificadas como 
suelo urbano, con lo que hubieran 
obtenido suculentos beneficios y 
trasladarse al polígono. Pero con 
el problema del agua y la rece-
sión, la operación les salió mal. 
Plácido J. Diez. 
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ZUERA 
Así quedó el monte Vallones tras el incendio. 
E l incendio, en julio del año pasado, de 663 hectáreas en un 
monte de utilidad pública de Zuera, tiene enfrentados, un año des-
pués, a los principales grupos y entidades del municipio. Los por-
tavoces políticos de los grandes terratenientes aprueban la conver-
sión del monte quemado en zona de cultivo, solicitada por el 
Ayuntamiento a I C O N A , porque desean acumular más tierras 
municipales en sus, por lo visto, anchas manos. Los obreros indus-
triales y jornaleros agrícolas no aceptan la roturación, porque se 
ven fuera del reparto. En medio, el Ayuntamiento, que necesita 
mayores ingresos por sus bienes patrimoniales, y los pequeños 
agricultores, que ven su posible salvación en el monte quemado. 
Desde el cielo, el I C O N A los contempla sonriente, porque verá 
aumentar sus ingresos. 
Como se demostró en una asam-
blea celebrada el 12 de agosto, a la 
que asistieron las principales fuer-
zas políticas y sociales de Zuera, 
la tasación de 3.000 pesetas de ca-
non por hectárea y año impuesta 
por el Instituto para la Conserva-
ción de la Naturaleza (ICONA) 
es el principal motivo de discor-
dia. La Asociación de Vecinos, 
Comisiones Obreras y el Partido 
Comunista, cuyos componentes 
sociales son similares —obreros 
industriales, pequeñísimos agricul-
tores principalmente—, se mani-
festaron contrarios a la solicitud 
del Ayuntamiento. Aunque esgri-
mieron distintos motivos, por lo 
informado a este periódico puede 
decirse que el elevado precio fija-
do como canon de arrendamiento, 
que les imposibilita toda participa-
ción en el futuro reparto, es la 
auténtica causa de su negativa. 
Razones diferentes 
Por su parte, la Unión de Agri-
cultores y Ganaderos (UAGA) se 
declaró partidaria de la roturación 
de esas 663 hectáreas quemadas, 
porque pueden consolidar la situa-
ción de muchos pequeños y jóve-
nes agricultores que necesitan más 
tierra para poder subsistir en el 
campo. Consideraron prioritario, 
no obstante, que el Ayuntamiento 
negocie con el ICONA las condi-
ciones de roturación. «Es funda-
mental que consigan rebajar el ca-
non y aumentar el tiempo de con-
cesión, para que la puesta en cul-
tivo del monte sea rentable», ex-
plicó uno de sus miembros más 
significados. 
Los grandes propietarios, sobre 
los que montó su candidatura pa-
ra el Ayuntamiento Unión de 
Centro Democrático (UCD), tam-
M a ñ a n a Z u e r a será as í 
• En 1987 Zuera contará con una población próxima a los 6.000 
habitantes. Habrá confirmado, además, su función como lugar de resi-
dencia y centro laboral. Para ello, aumentará el 8 % de su población ac-
tiva, que hoy sale a trabajar fuera del municipio, en especial a Zara-
goza. 
• El reemplazo generacional está asegurado, si se tiene en cuenta 
que el 50,1 % de la población tiene menos de 35 años. El sector agrícola, 
sin embargo, difícilmente podrá llevar a cabo ese relevo. La edad media 
de los 378 agricultores de Zuera es de 53,5 años, por lo que puede pre-
verse un estrangulamiento de la población en un plazo de 10 años. 
• Si no cambian cualitativamente las condiciones objetivas del creci-
miento demográfico, éste dependerá exclusivamente del conjunto de las 
actividades económicas y sus posibles variaciones. En especial, porque 
los movimientos migratorios son escasos —el 97,1 % de los encuestados 
no desean cambiar su residencia— y el crecimiento vegativo bajo. 
• El sector agrícola, que hoy ocupa el 31,1 % de la población activa, 
disminuirá considerablemente a costa, especialmente, de los pequeños 
agricultores, que deberán buscar nueva ubicación, en su mayoría, en la 
industria o los servicios. Este éxodo afectará a los hijos de los actuales 
agricultores, que deberán desviarse desde el principio a otros sectores 
económicos. 
La agricultura de Zuera sufrirá, además, cambios estructurales im-
portantes a causa de la extensificación de los cultivos; la introducción de 
nuevas tecnologías agrícolas; el auge de las industrias de elaboración, 
transformación y distribución en el proceso agropecuario y la amplia-
ción de la extensión de las explotaciones agrícolas. . 
• Se mejorará la calidad de los servicios públicos, inexistentes o oe-
ficientes hoy, Zuera contará pronto con la piscina municipal y las ins • 
laciones deportivas, que el 49,5 de los consultados consideró necesaria • 
Será, también, una realidad el centro de Formación Profesional, la pav-
mentación de las calles y el abastecimiento de aguas, entre otros, r 
algunos de estos proyectos, el Ayuntamiento ha habilitado ya presup 
tos extraordinarios y solicitado los créditos correspondientes. 
Fuente. Avance del Plan General de Urbanismo de Zuera. 
8 ANDALAN 
¿ Q u é hacer con el monte Val lones? 
T r a s e l f u e g o , 
v i n o l a p o l é m i c a 
bién han gritado contra la tasa-
ción del ICONA. Uno de sus 
concejales acusó al Ayuntamiento 
de estar preparando una opera-
ción maquiavélica, por la que se 
igualarían a 3.000 pesetas hectá-
rea y año todas las tierras de libre 
disposición —el Ayuntamiento^s 
su propietario y administrador— 
y de las que ellos parecen ser ad-
judicatarios en su mayoría. En es-
tos momentos cada hectárea de l i -
bre disposición cuesta a su arren-
datario 926 pesetas/año, incluyen-
do las jornadas teóricas que paga 
el Ayuntamiento a la Seguridad 
Social. 
ICONA, finalmente, argumenta 
que la cantidad fijada corresponde 
al precio que se paga hoy en Zue-
ra en los arrendamientos entre 
particulares —1/5 de lo produci-
do—. No hay que olvidar, sin em-
bargo, que el 15 % de lo recauda-
do corresponde a ICONA, quien 
debe revertido al municipio a tra-
vés de la realización de distintas 
mejoras en los montes de utilidad 
pública. 
En la asamblea se manifestaron 
también contrarios al cambio de 
cultivo los ecologistas de Zuera. 
Alegaron para ello los dos infor-
mes técnicos negativos —uno del 
ingeniero jefe de zona del ICO-
NA, Jordán de Urríes—, la nece-
sidad de dar a cada suelo el desti-
no más apropiado a su naturale-
za, la posibilidad de que las tie-
rras roturadas pudieran servir en 
el futuro para la hipotética expan-
sión del polígono militar de «El 
Castellar», así como las repercu-
siones que el cambio de cultivo 
podría tener en un ecosistema tan 
frágil y el acicate que puede supo-
ner para que se siga quemando el 
resto del bosque. Estos dos últi-
mos argumentos fueron esgrimi-
dos, en su momento, por Jordán 
de Urríes, olvidando —eso sí— 
que unos meses antes él mismo 
había roturado un buen número 
de hectáreas de encinas en una 
finca de su propiedad. 
Reparto desigual 
«No conviene buscar una expli-
cación lineal —aseguró el alcalde 
de Zuera, el socialista Andrés 
Cuartero—. La posible roturación 
de la zona quemada del monte 
Vallones, es un episodio más en la 
larga historia de las tierras que 
son propiedad municipal». En 
Zuera, tercer término municipal 
de la provincia con sus 33.317 
hectáreas, el Ayuntamiento posee 
22.438 Has., de las que 8.362 son 
de libre disposición y, por tanto, 
están roturadas por particulares, 
en base a un reparto realizado en 
1939. 
Hoy, 790 agricultores se repar-
ten esas hectáreas; sin embargo, 
sólo entre 137 —el 17 %— labran 
4.184 Has. 
«Esta acumulación de tierra en 
manos de unos pocos corresponde 
a aquellos que se apuntaron al 
bando nacional y que, en su 
mayoría, eran ya los grandes pro-
pietarios», comentó uno de los 
concejales del PSOE, no agricul-
tor. El cuadro adjunto muestra 
con más detalle lo injusto del re-
parto todavía vigente. 
Como, además, la mayoría de 
los que se le adjudicaron 20 Has. 
o menos han tenido que abando-
nar la agricultura para trabajar en 
la industria, y han subarrendado 
las hectáreas que les correspondie-
ron en el reparto de 1939, puede 
asegurarse que unos pocos, los 
grandes terratenientes casi siem-
pre, roturan la mayor parte de las 
tierras de libre disposición. Esto, 
a pesar de que la ordenanza mu-
nicipal de roturación prohibe el 
subarriendo y las adjudicaciones 
superiores a 40 hectáreas. 
La historia no es de hoy 
Prácticamente todos los agricul-
tores son partidarios de roturar 
las hectáreas quemadas. Quizá 
porque Zuera necesita nuevas tie-
rras, o porque la zona en cuestión 
ofrece buenos rendimientos, y más 
tras haber sido quemada. El pro-
pio Ayuntamiento reconoció que, 
desde siempre, había habido «una 
fuerte presión social sobre la zo-
na». Desde hace tres siglos se vie-
ne quemando periódicamente el lí-
mite del monte «Vallones» con la 
zona de cultivo. La última vez, 
antes del incendio del verano pa-
sado, hace sesenta años. 
Según informó a este periódico 
un significado agricultor, se sabe 
que aquellos incendios fueron in-
tencionados y aprovechados por 
más de uno para roturar tierra 
quemada. También, después del 
último incendio, varios agriculto-
res empezaron a roturar. Cuatro 
de ellos fueron multados por 
ICONA con cien mil pesetas. Fue 
esta una de las razones principales 
que llevaron al Ayuntamiento de 
Zuera a solicitar el cambio de 
cultivo para las tierras quemadas, 
aprobado por unanimidad en el 
pleno del siete de junio. 
El Ayuntamiento también 
quiere 
TCONA autorizó el cambio el 
tres de julio, en base, así consta en 
el documento original, al acepta-
ble rendimiento económico que 
ofrece la zona y a las condiciones 
precarias del medio rural afecta-
do. Tras el periodo de debate pú-
blico, el Ayuntamiento va a espe-
rar las posibles peticiones de revi-
sión del acuerdo municipal, antes 
de confirmar en un próximo pleno 
la petición del cambio de cultivo 
y empezar a estudiar seriamente 
las alternativas para el uso agríco-
la de las tierras quemadas. 
Según se informó a este sema-
nario, la corporación baraja cua-
tro posibilidades. El reparto veci-
nal similar al realizado en Villa-
nueva —adjudicar a cada vecino 
un lote determinado— está casi 
descartado. Más factible sería la 
parcelación de las 663 Has. en 
dos o tres lotes y su arrendamien-
to a otros tantos grupos de peque-
ños agricultores; o que el propio 
Ayuntamiento explote directamen-
te toda la zona. 
«Queremos que no sé aprove-
chen los de siempre, sino que es-
tas hectáreas nos permitan crear 
entre 30 y 50 nuevos puestos de 
trabajo», explicó uno de los con-
cejales. Esperan que la adjudica-
ción, a través de concurso-subas-
ta, les permita fijar unas condicio-
nes adecuadas para que esto sea 
posible. También piensan revisar 
el reparto de las tierras de libre 
disposición, «porque es injusto y 
está desfasado económicamente». 
En 1979 el Ayuntamiento de Zue-
ra percibió poco más de 8 millo-
nes netos por sus bienes patrimo-
niales, cuando más del 67 % del 
término es propiedad municipal. 
En cuatro años los ingresos por 
bienes patrimoniales descendieron 
del 50 % a menos del 35 % del to-
tal de ingresos. 
Estos datos pueden explicar que 
el Ayuntamiénto acepte las condi-
ciones impuestas por ICONA, a 
pesar del límite de diez años para 
la concesión y que, incluso, ésta 
pueda ser invalidada «cuando las 
condiciones socioeconómicas 
aconsejaran el cese del cultivo 
agrícola» o se estime «que las ca-
racterísticas de dichos terrenos se 
han modificado y no permiten un 
cultivo agrícola permanente y ren-
table». Dos condiciones, inheren-
tes a todo monte de utilidad pú-
blica —el Ayuntamiento es el 
propietario, pero lo administra 
ICONA— que la corporación de 
Zuera acepta porque necesita la 
roturación del monte «Vallones» 
para ayudar a cubrir su presu-
puesto anual. 
Enrique Guillén 
Distribución de las tierras de libre disposición de Zuera 
Superficie de las fincas 
Más de 40 Has. 
De 30 a 40 Has. 
De 20 a 30 Has. 
De 10 a 20 Has. 
De 5 a 10 Has. 

















En 1987 la agricultura de Zuera habrá sufrido cambios estructurales 
importantes. 
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MAS IMPORTANTE PARA EL 
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C u l t u r a 
«Lo había olvidado por completo, había olvidado 
mi afición al cómic, hasta que un buen día, allá por los 
finales de los sesenta encontré a... Aquel día 
me di cuenta de que una de mis vocaciones frustradas era la 
de dibujante de cómics.» 
C A R L O S S A U R A , primer párrafo del prólogo 
a « M A R A » , de Enric Sió. 
H a b í a m e d e t e b e o s , c o r a s ó n 
V OUOOMO D O 
pO, i M ' ' t tF-OO) 
POP-TO o e u . 
L A C r T T A . · 
Milton Canif 
Porque aún hoy hemos de jus-
tificar con opiniones de «quali-
té» nuestra ocupación a estos 
menesteres; a pesar de que la 
lectura de cómics —y conse-
cuentemente su venta— se han 
disparado en los últimos tres 
años, en este país nuestro, con-
quistado de antiguo por Capita-
nes Truenos, Guerreros del Anti-
faz, Espadachines Enmascara-
dos, Robertos Alcáceres y otros 
muchos con más o menos volun-
tad de Imperio. Y puede verse 
cómo proliferan las nuevas edi-
toras, que en algunos casos lle-
gan a tener trazas de gran in-
dustria, y en otras se quedan en 
individuales esfuerzos de amoro-
sos del tebeo, paseando por el 
solar patrio los antiguos y mo-
dernos héroes de papel y tinta. 
Los motivos de esta explosión 
hay qi e buscarlos en la situa-
ción dt penuria de estos pasados 
años, c le impidió el normal de-
sarrolh de formas de expresión 
familiares al cómic (cine, expre-
sión gráfica, determinadas for-
mas de literatura), obligando a 
•os escasos dibujantes españoles 
a la emigración forzosa y que 
mantuvo las fronteras cerradas a 
cuanto se hacía por esos mun-
dos, que era mucho y muy rico. 
Pero esa es una historia que no 
merece la pena reseñar por ser 
de sobra conocida. Hay que de-
cir, eso sí, que para el 76/77, 
«te país era un mercado poten-
cial completamente virgen y que 
Io que se está haciendo ahora es 
mtentar llenarlo; y, como siem-
pre pasa en estas situaciones, los 
materiales de aluvión suelen sci 
abundantes. 
rfflr SIEMPRE HSkl Slft-) 
9ég ^ 
Enric Sió 
Lo que se puede encontrar 
en un kiosko 
Si la producción de historietas 
de hace unos años estaba ente-
ramente dedicada al mercado in-
fantil, hoy nos sería difícil en-
contrar tebeos para niños que 
estén a la altura de los dedica-
dos a adultos. Esta es la otra 
característica: que los tebeos que 
nacieron donde nacieron 
(EE.UU.) y por motivos en los 
cuales aquí no entramos (en los 
diarios, como apoyo gráfico pa-
ra su vemaj porque suficientes 
historias del cómic hay en el 
mercado, tuvieron sus primeros 
y fundamentales lectores en los 
adultos. La facilidad de recep-
ción del mensaje gráfico hizo 
que se generalizase a toda la pi-
rámide de edades, pero el desti-
no específico fue aquél. 
Precisamente por eso ha sido 
el cómic un vehículo utilizado 
hasta el abuso como vehículo de 
propaganda, justificación de po-
líticas, o modos de vida, siendo 
EE.UU. el país a la cabeza 
(también) en el logro de hacer 
del inocente tebeo instrumento 
del imperialismo. Cójase Vd. 
cualquiera de los productos de 
Marvel Group (Capitán Améri-
ca, La Masa, y mil más), o el 
Steve Canyon, de Milton Can-
nif, y empezará a tenerlo claro. 
Pero al lado de éstos nos apa-
rece ante los ojos, en anacrónica 
ensalada, toda la historia del te-
beo: del Príncipe Valiente al 
Agente Secreto X-9 (con guio-
nes de Dashiell Hamett v dibu-
jos üe A l Kaymond), de Corto 
Maltés al Teniente Blueberry, 
Mac Coy o Alach Sinner; pero 
de héroes y mitos hablaremos 
otro día. Si nos dirigimos a lo 
más o menos reciente, encontra-
mos un denominador común: la 
aventura, elemento que soporta 
y cohesiona las narraciones grá-
ficas, dándoles el atractivo de 
los descubrimientos. Y en el tra-
tamiento de la aventura encon-
tramos los mayores hallazgos 
narrativos, y podría caracteri-
zarse como denominador común 
del personal que dibuja, su re-
beldía o respuesta a lo estableci-
do a través de los héroes de pa-
pel. Nos da igual que la acción 
transcurra en la Venècia de en-
treguerras o tras el holocausto 
atómico que espera cualquier 
día; la aventura como rebelión, 
o al contrario. El resultado es 
espectacular en muchos casos. 
Cómo se organiza el 
asunto del tebeo 
Nos referimos al hecho evi-
dente de comprar un objeto ma-
terial. Existen dos vertientes en 
lo que es la industria ésta, evi-
dentemente con diferentes rami-
ficaciones, pero vamos a ceñir-
nos a lo más aparente. El meca-
nismo de publicación de histo-
rietas se concreta en las revistas 
que recogen en sus páginas his-
torias de vanos autores, alguna» 
de las cuales continúan en nú-
meros sucesivos. Suelen tener un 
precio asequible y periodicidad 
mensual (la más barata cuesta 
100 ptas.). Paralelamente se pu-
blican historias completas que 
pueden haber tenido cabida en 
las anteriores y que aprovechan 
su éxito en forma de álbunes. 
El sistema permite sobrevivir 
relativamente bien a las empre-
sas editoriales y pone en manos 
del adicto un material cada día 
más imprescindible para su 
equilibrio. Los inconvenientes se 
derivan del precio del producto. 
Los álbunes siguen siendo cosa 
de selectas minorías; aunque es 
difícil sustraerse al encanto de 
un material generalmente atrac-
tivo. Para comenzar a leer pue-
de empezarse por las revistas 
que ofrecen panorámicas de la 
situación actual del tebeo y pre-
cios moderados. 
Invitación a la lectura 
A punto estamos de conseguir 
para el cómic la consideración 
de vehículo expresivo con valo-
res artísticos y literarios autóno-
mos. Los últimos galardones de 
festivales internacionales (An-
gouleme, por ejemplo) recaen 
sobre jóvenes que aportan cosas 
nuevas y las plasman con gran 
calidad. En los países del entor-
no crece la atención fuera de 
los circuitos especializados y se 
gerieraliza la función crítica. 
Dos cosas necesita la atención al 
cómic en este país: l . Cancha 
para nuestros dibujantes, o sea, 
revistas en que la producción 
nacional se equilibre con la fo-
ránea; y 2. Mayor preocupación 
en las publicaciones no especiali-
zadas hacia el tebeo, lo que per-
mitirá el desarrollo de una críti-
ca más amplia de la hoy exis-
tente. Todo está relacionado, 
evidentemente, y las mejores 
manos no son las empresariales, 
ni pueden ser las únicas, para la 
orientación de la historieta grá-
fica; aunque resulten tan necesa-
rias como inevitables, hoy por 
hoy. 
Final 
Hemos crecido entre el afecto 
apasionado por antiguos héroes 
y la repetida insistencia con que 
nuestros mayores reprimían in-
fantiles ansias de aventuras en 
papel. La lectura de los tebeos 
de entonces tuvo el doble atrac-
Gir (Girand) 
tivo de las inclinaciones natura-
les a los elementos gráficos que 
soportaban nuestro universo de 
mitos y la cata de la cosa prohi-
bida. Era tiempo que se restaba 
a la actividad del estudio o el 
sano deporte; tiempo que se gas-
taba, junto con el dinero que 
costaban los tebeos, siempre es-
caso en los diminutos presupues-
tos de escolares, y que chocaba 
inevitablemente con la cantinela 
del «fíjese Vd. lo que habrá que 
hacer luego para sacarle de la 
cabeza todas esas porquerías a 
este crío». En ello compitieron 
padres y maestros con tenacidad 
digna de mejor causa. 
Algún avisado y prolífico edi-
tor, martillea en sus reclamos 
publicitarios con pedazos de la 
circunstancia infantil de cada 
cual, de manera que muy pocos 
dejan de caer en la cuenta que 
han vuelto al tebeo como locos, 
una vez vencida la inicial repug-
nancia de un hecho inhabitual 
ante un kiosko: comprar un có-
mic. Y se vuelven a encontrar 
con la actividad placentera que 
pensaban perdida, sin ser oligo-
frénicos, subnormales, niños, ni 
nada. 
Es que los tiempos cambian, 
evidentemente, y cualquier cosa 
antes de que nos coma el muer-
mo este verano. 
L. Pueyo 
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Conycs 
E l Víbora 
Dedicatoria 
Contra el muermo y las pirañas 
que decís, no hay nada, tíos. So-
bre todo en un agosto como éste, 
caligulero y asqueroso, que no 
hay quien pare a gusto en ningún 
sitio, ocheee. A pesar de todo, 
gracias por las buenas intenciones, 
aunque a uno le cuestan veinte 
pelotes por número. 
Porque, en definitiva, ¿qué ha-
béis hecho?, a ver, además de jun-
taros personal marginal huérfano 
de empresas con más letra que 
enjundia, castigarnos con infinita 
mayor cantidad de tebeo que de 
rollo, relacionaros con L'echo des 
Sabanes cosa foránea, oche (lásti-
ma que sea francés), y conseguir 
que el material nacional sea más 
rico (o lo parezca) que el de fue-
ra, pues nada, o casi; sobrevivir 
siete números y llegarnos al cora-
zón, de verdá, al corason... de 
melón, melón, melón, melón... 
Pues nada, oche, que dice mi otro 
yo que sigue él, que no se me 
puede dejar sola. Besos. Chao. 
Uno 
El Víbora desarrolla el esquema 
tradicional de revista de cómics, 
con cierta elegancia, ofreciendo el 
mayor número de metros cuadra-
dos de tebeo por ejemplar del mer-
cado. Como dicen ellos: «lo que pa-
sa es que dedicamos el 99 % del 
Víbora para cómic y contestamos 
personalmente a todas las cartas 
que nos llegan...», lo que no deja 
de tener una curiosa manera de 
hacer las cosas estas. De por sí, 
ya es insólito que pueda fun-
cionar bien un invento en manos 
de la docena de malditos de la in-
dustria que se unieron para sobre-
vivir dibujando, o sea, morir ma-
tando; o no morirse de ninguna 
manera, o..., bueno, eso; sin alar-
de editorial (aunque eso supone 
que el lector tiene que aguantar 
un papel desastroso) con bonitas 
portadas, estos transfugas supervi-
vientes de fenecidas empresas 
(Stares, RRolloss, etc.) juntan al 
Makoki, el Emociones, Anarcoma 
y el Rodolfo, flor y nata del per-
sonajerío suburbano, barriobajero, 
saturnal y ciudadano que se lo 
montan en delirio realcomolavida-
misma. 
Las aportaciones extranjeras 
ponen los internacionales apoyos, 
habituales en estos casos a un lo-
gro colectivo ya de por sí suficien-
temente interesante. Más arriba 
se habla de la colaboración cons-
tante con «L'echo des Sabanes» 
en la última época de aquel mate-
rial francés, y también es entrete-
nido. 
Dos 
En los siete números de vida 
del empeño, hemos conocido me-
ses de general flojera (periodici-
dad mensual) y logros como el del 
número seis, auténtica sorpresa de 
equilibrio y descubrimiento, desde 
la portada a la última página. Re-
saltan dos trabajos sorprendentes. 
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llenos de calidad de dibujo e ima-
ginación, el uno de Roger, de Va-
sili y P. Joan el otro, difícil de re-
saltar en una revista en que la 
concepción del fondo prima sobre 
la forma. 
No hay que engañarse. Con ex-
cepciones, estamos en la línea de 
los trabajos contraculturales al 
uso por ahí fuera, reforzados por 
las aportaciones a las que ya he-
mos hecho referencia y otras que 
callamos. Pero no vaya Vd. a 
creer que este asunto puede eti-
quetarse tan fácilmente; lo hemos 
dicho, hay logros increíbles de 
imaginación. 
Y, como todo el mundo que se 
siente jodido por esta asquerosa 
sociedad que nos toca soportar, 
los fulanos estos trabajan como 
pueden por su felicidad —que es 
un poco la de todos— y la tole-
rancia necesaria para sobrevivir. 
Y lo hacen con gracia. Y todo es 
real como la vida misma. Y muy 
español todo, eh, muy español. 
L. Pueyo 
El Víbora. Ed. L a Cúpula. 100 ptas. 
número. 
• Por segunda vez, Zuera ha organizado dentro del programa de sus 
fiestas, un día dedicado a Aragón. La fecha elegida ha sido el jueves 28y 
su apretada agenda se abrirá con la comparsa de gigantes y cabezudos 
que animará la banda de Almonacid de la Sierra. A las 11,30 se inaugu! 
rará la / / Exposición de productos, cerámica y artesanía popular aragom. 
sa, para seguir, a las 12, con el concurso local de exaltación del traje re-
gional. Tras la final del campeonato de guiñóte y un festival de música 
infantil, la plaza de toros será escenario, a las ocho de la tarde, de la ac. 
tuación del grupo folklórico aragonés Somerondón y del cantautor Jo(¡. 
quin Carbonell. A las once de la noche, en el cine Rif, Puturrú de Fuá re-
presentará la obra satírica «El adiós del mariscal». La jornada se cerrará 
como de costumbre, con verbena y charanga. No lo olvide: el jueves, en 
Zuera, Día de Aragón. 
• La Asociación Cultural Montler, de Alborge, concluye su extensa 
programación de este verano con un fin de semana lleno de actividades 
de lo más variado. El viernes 29 se proyectará la película «Tres hombres 
buenos» y el documental «Regadíos de Aragón». El sábado 30, a las cinco 
de la tarde, tendrá lugar una jornada infantil de iniciación a la escultura 
para los chavales de Alborge, La Zaida, Cinco Olivas y Sásíago (que 
tendrá autobuses gratuitos a su disposición), que serán atentidos por el 
escultor Miguel Cabré, el alfarero Enrique Val y el grupo de ceramistas 
de El Burgo, Geom-C. Luego, a las 7, entrega de premios del concurso 
infantil de trabajos manuales; para terminar, a las 8, con la representa-
ción de «Tarde en el circo», por el grupo teatral La Taguara. El domin-
go, día 31, se cerrará el ciclo con la apertura de una exposición de arte-
sania (esmaltes, cerámica, alfarería, flores, tarracea, forja, tapices, minia-
turismo, etc.) y, a las 7 de la tarde, festival folklórico en el que participa-
rán grupos de Alfaro (Rioja), La Vall de Uxó (Castellón), Pamplona y el 
grupo de jota «El Cachirulo», de Escatrón. 
• También el domingo, último día de agosto, la Jacetania celebrará 
su X V I I I Día de la Comarca. Este año, el escenario elegido ha sido el va-
lle de Aragüés del Puerto y Jasa, donde la Junta Comarcal del Día de la 
Comarca y el Centro de Iniciativas y Turismo de Jaca pretenden se den 
cita todos los jacetanos presentes y emigrados, y donde se funda lo real 
con lo oficial, por lo que también se ha invitado a gobernantes, parla-
mentarios y diputados privinciales. El programa es amplio: se abre, a las 
11, con una misa baturra en Aragüés, a las doce, coloquios sobre la ense-
ñanza en nuestro medio rural hoy, a las 12,30 barra aragonesa, a las 13 
pasacalles y folklore, a las dos comida de alforja en Foz de Escuer, estan-
do previsto invitar a todos a migas y melocotón con vino. A las cinco de 
la tarde, en Jasa, se cerrará el Día con la actuación de los danzantes de 
Yebra de Basa y de los grupos Santiago, de Sabiñánigo, y Alto Aragóny 
Tejemaneje de Jaca. 
^Libros 
E l síndrome 
García Márquez 
Pocas variaciones hemos visto crecer en la enflaquecida perspectiva de 
nuestra novelística. Resulta acaso estremecedor que los nombres cuyo 
sonido conduce a restellàntes barbaridades al público lector sigan siendo 
los de aquellos que, en onerosas situaciones, consiguieron abrirse paso 
sobre zozobras y sombrías oficinas: Cela, Delibes, Sender, un corto y 
renco etcétera. Entre éstos y los jóvenes inexistentes en los planes edito-
riales se sitúa una generación ambigüa, recomida a costa de su desértica 
desesperanza en la que hay nombres como Torbado, Umbral, Ayerra o 
Pombo a los que la crítica seguirá, de no cambiar las cosas, consideran-
do como la joven generación sin parar mientes en sus ya visibles canas y 
en el comienzo de una artrosis física que, ciertamente, en nada afecta a 
su cada vez más elocuente y elogiable actividad. 
E introduzco esta observación porque la considero inevitable para po-
der valorar en lo que significa la aparición de Astarté, primera novela 
publicada —me parece— de Jaime Zulaika, autor joven si rozar los 
treinta lustros puede ser insignia de adolescencia —que, en nuestras ar-
tes, lo es—. Decir que la novela puede leerse de un tirón suele indicar 
que es divertida, breve y que no entorpece nuestra atención malbaratada 
por la cajatonta. Zulaika ha optado por una sencillez que no es garrulis-
mo ni hiede de las fotográficas y torpes evocaciones de un realismo tras-
nochado que atenaza a buena parte de la novela, ese realismo de los 
realistas que son tales antes por miopía que por genio, intuición y ca-
lidad —que de todo hay, oportunamente, en los lares del demonio. La 
anécdota puede parecer trivial: es la descripción lírica del amor impo-
sible que se disuelve, naufraga y resbala entre la grosería del poder y 
las inclemencias de la arbitrariedad. La evocación engañosa de ,1a magia 
Astarté que persigue con nada rutinaria efusión Pacífico Criollo, la per-
secución de esa colapsada belleza fotogénica de las doncellas que Diego 
Valor inmortaliza, la desazón de Max y Rivo superados en sys lances 
galaneros por sus amadas, la triste rapsodia de Filipo el Guapo o la 
vergüenza virginal de Lulu componen una parte del interminable relato 
de la fábula amatoria que presenta Astarté. 
Dos son los formales artiiugios fundamentalmente empleados por Jai-
me Zulaika. El humor, en primer lugar, un humor que suele fundarse 
en brillantes juegos de palabras donde se confunden argot y el signifi-
cado usual de las palabras y, al que en todo caso, habría que criticar 
su reducido campo de referencias, centradas básicamente sobre indicacio-
nes eróticas y sexuales. Por otra parte, el juego desbordante de la ima-
ginación que mezcla y divaga sobre días de semanas, nostalgias, edificios 
y cuerpos, increíbles proyectos y un mágico abalorio de evocaciones su-
gerentes y felices: torres celestes, hombres milagreros, genealogías mis-
teriosas y viajeras. 
Pero es esta formalidad, brillante, amena, divertida y sugerente lo que 
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plantea la acaso mayor significa-
ción de la novela: la estirpe gar-
cíamarqueziana es evidente, abu-
siva y permanentemente reiterati-
va. Sin pretender alargar el límite 
de esta indicación, Astarté es co-
como un apéndice de la más ma-
ravillosa de las novelas del co-
lombiano: como una de esos capí-
tulos suprimidos de la obra y que 
sirvieron, con posterioridad, para 
dar vida a relatos y cuentos de 
García Márquez. Hay, incluso, 
una referencia a Macondo (pá-
gina 121) que podría jugar como 
clave y testimonio de la segura 
admiración de Zulaika hacia la tierra ahora convertida en Babia, Jauja, 
Arcadia, y demás geografías recorridas por los siempre animosos prota-
gonistas de la novela. Es una fidelidad que puede resultar mortal para la 
obra posterior de Zulaika quien, según noticas, parece reiterar su empe-
ño de restaurar la vida de Nortumbría, ya visitada en Astarté. Las posi-
bilidades de encontrar una nueva voz, joven de verdad en esta ocasión 
para nuestra novela, dependerán en cualquier caso de la liberación de es-
ta influencia demasiado pesada que entorpece el camino y el hallazgo 
de una dependencia y originalidad que sólo a medias en Astarté se 
José Morales 
Jaime Zulaika: Astarté. Argos Vergara. Barcelona, 1980. 
Recibidos 
Del Pozo-Bardón: Un ataúd 
de terciopelo... para un mito de 
papel. Zeta. Barcelona, 1980. 
Pocos dudan de la necesidad de 
un nuevo periodismo en estos su-
fridos y soleados lares. El desafío 
de Wolfe y de Thompson, por po-
ner dos ejemplos, no es desprecia-
ble: y Del Pozo-Bardón aceptan el 
reto con los trastos afilados. Una 
parte de su alternativa queda cu-
bierta con envidiable fortuna. Pe-
ro puede lamentarse la elección 
del tema, restringidamente llama-
tivo y, en todo caso, apenas signi-
ficativo para conseguir el objetivo 
de mostrar el corazón de una so-
ciedad, latiendo bajo síntomas es-
tadísticos y notas informativas. 
De poco sirve presentarnos a un 
riente andaluz con baile san vito 
mental por más que de pequeño 
jodierá con pavas y llegase a 
charlar sin infartos con el general 
Franco: otros niños jornaleros to-
davía rastrean pavas. 
• El domingo, día 31, el Tea-
tro Libre de Madrid , pondrá en 
escena la obra de José Luis Alon-
so «La verdadera y singular histo-
ria de la princesa y el dragón», di-
rigida a los niños e incluida en la 
/ Muestra de Teatro Infantil, que 
ha organizado el Ayuntamiento 
de Zaragoza. Como en las ante-
riores ocasiones, la representación 
se realizará en el Salón Oasis, a 
las 12 de la mañana. El precio de 
las entradas también como siem-
pre: diez duretes. 
• Los peques siguen estando 
de suerte este verano con el tea-
tro, porque también el día 31, a 
las 8,30 de la tarde, el Teatro de 
la Ribera escenificará sus «Histo-
rias de un jardín» al aire libre de 
los jardines de Cariñena, en un 
acto que organiza la comisión in-
terpeñas. El lunes 1 de septiembre 
volverán a representarla, a las 11 
de la noche, en la plaza de Biota. 
• El próximo sábado, día 30, 
tendrá lugar la segunda vem 
cultural organizada por el Ayun-
tamiento zaragozano. Esta vez se 
trata de un concierto de La jacto-
ría musical «big-band» formada 
por doce instrumentistas, algunos 
de los cuales pertenecieron 
Música urbana y, el resto, a va 
rios de los mejores grupos con-
temporáneos. Ya lo sabe, si le ape-
tece marcarse un bailecito al son 
de buena, buena música, la cua 
en el Complejo Deportivo Mun'C' 
pal (antigua Hípica), el sábado 
día 30, a las 11 de la noche. 
-
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¿TWúsíca Cine^ 
•Estudias o trabajas? 
Una estética de guateque 
Entonces era «Borracho», de los Brincos; «Satis-
I tion» de ios Stones o «Help», de los Beatles; aho-
P DUecie ser «Mari Pili», de los Ejecutivos Agresi-
fos o cualquier tema de Specials o Radio Futura. 
'la música de las listas de éxitos de hace quince 
años o de hoy mismo; son los discos del guateque. 
Guateques en los que muchos hicieron sus prime 
ligues o descubrieron, entre patata frita y sorbo 
L limonada, aquel grupo que tanto pegaba en 
la moderna Inglaterra. El auge discotequero 
vendría después, y aquellas fiestas de do-
Leo por la tarde perderían su apogeo 
¡v tal vez, su estética: una estética de • 
Linceañeros/as contra el muermo que / 
venía definida por esta frase: ¿estu- j 
as o trabajas? i 
Rocky Kan, rocker aragonés de 
s sesenta de quien algún día ha-
blaremos aquí, daba así las claves 
para la soirée: «Un guateque voy a 
Jar, en mi chalet particular/ No olvi-
déis las coca-colas y los bocadillos/ no 
echéis ceniza a la alfombra...». La can-
ción era, como se ve, todo un manual de 
instrucciones. La cosa iba, más o menos, así: 
chicos invitan a chicas (amigas y amigas de 
éstas) a baile casero con refrescos (la ginebra 4; 
era un secreto) y algo para picar. Alguien 
pone su colección de discos nuevos, aunque 
más tarde se arrepintiera de ello). Y ya es-
tán todos los elementos, a los que hay que 
añadir uno más que actuaba por sorpresa 
cuando no de descarada premeditación: la familii» 
Papá y mamá podían llegar del cine en cualquier 
momento, en unas ocasiones; en otras, papá y mamá 
se curaban en salud dejando de «guardia» al hermano 
pequeño o a la abuela. Si ocurría lo primero se tra-
taba de estar al acecho y, al primer ruido del ascen-
sor, esconder el alcohol, encender todas las luces y 
bailar —tras buscar el disco debajo del sofá— algo 
movido; si lo segundo, se imponía convencer al nene 
o a la abuela de que la cocina era el mejor sitio para 
jugar o hacer punto, y pensar sólo en la primera 
operación. 
Todo en marcha. Luz de flexo.y el más tímido 
que ponga música. Las chicas esperan el ¿bailas?, 
mientras discretamente miran al muchacho que les 
gusta. Puede ocurrir que el chico no acierte y la res-
puesta es contundente: «estoy cansada» o «só-
lo bailo las movidas» ̂ previamente, algún 
listo se ha encargado de esconder los plás-
ticos de más movimiento). Terrible corte y a 
otra cosa, que suele ser, si la escena se repite, 
^ la ginebra. Varias parejas ya es-
tán bailando y buscan, en un alar-
de de rapidez y desmarque, los 
rincones. Tú, por fin, te decides a pe-
dir a Luisa, que si baila. Ha dicho que sí. 
La acabas de conocer y la tomas por la 
cintura tímidamente, sin mirarla, y 
sin abrir la boca. Es un incómodo silen-
cio que aprovechas para observar de reo-
jo cómo se besan Loli y Juan. Al segundo 
baile, tragas saliva, y le espetas: ¿estudias 
o trabajas? Y sigues: ¿a qué piscina vas?. 
Y así, repites la lista de preguntas tontas 
mientras el tocadiscos se atasca. 
Las botellas de ginebra han rebajado 
considerablemente su nivel, se termina el 
tabaco, surgen las primeras broncas 
y Jaime vomita en el sillón antes de 
alcanzar la puerta del lavabo. Son casi 
las diez y el guateque se acaba. Saludos 
a los padres, limpieza general y un mon-
tón de discos embadurnados de clandestino 
cubata. 
El lunes escuchas por la radio aquella canción que 
bailaste con Luisa, y recuerdas lo bien que olía su 
pelo cuando te hacía cosquillas en la nariz. 
J. Losilla 
I ^Bibliografia ^ ï h g o m s a 
Aprender el aragonés 
Santiago Bal Palazios: Curso alazetal d'aragonés. Colección «Aragón» 
de Librería General. Zaragoza, 1980. 120 págs. Hay que reconocerle a 
Librería General (como hacíamos hace algunas semanas con Guara) un 
valor y una generosidad muy por encima de la pura —y honestísima, por 
lo demás— ambición empresarial. En el caso del «aragonés» (creo que va 
siendo necesario llamar así a las diversas fablas que, con un tronco co-
mún, perduran en las tierras altoaragonesas sobre todo), esta editorial 
arrostró la edición de varias ediciones arriesgadas económicamente y aun 
políticamente, pues este tema ha tenido la virtud de sacar de sus casillas 
a bastantes personas muy respetables y razonables en otros muchos asun-
tos, y de modo particular —me consta, de los viejos tiempos de ANDA-
LAN— a determinados «poderes fácticos». Si el n.0 7 abordaba por pri-
mera vez con sistema y valentía «la problemática de la fabla», creo que 
el 14 (que ignoro por qué fantasmas de imprenta no aparece en las listas 
del casi medio centenar al que llega, con apuros y esperanzas esta grana-
da colección) era una «Gramática de la lengua aragonesa», de Francho 
Nagore. También por aquellos tiempos se publicaba el monumental y por 
tantos motivos meritorio diccionario de Andolz. Han pasado tres años y, 
chano chano, el aragonés ha ido penetrando en rincones inexplicables o 
insonables. Hoy muchos que lo miraban con sorna lo leen con curiosi-
uad; además de las «Fuellas» del Consello, casi una veintena, se han edi-
tado poemas y narraciones de Barrio, J. Gracia, Cleto Torradellas, el 
propio Nagore, E. Vicente de Vera y varios más, aparte la ponencia, co-
municaciones y polémica del Dr. Buesa en los I I encuentros sobre Ara-
gón en Huesca, en diciembre pasado. Pues bien: este librico que ahora 
nos iiegaj recomendando humildemente que la ampliación y la ciencia fi-
oiogica se busque en otros autores, es un prodigio didáctico, un «curso 
oasico» pensado en nuestra pereza, en nuestra dificultad inicial y resulta 
quê H va"at*0í .con temas ligados a nuestro mundo más próximo y 
\ iao, con «ejercicios» sencillicos, con sugerencias suavemente insinúa-
as para que no nos veamos «estudiando inglés»: se trata, por alejada y 
esconocida que nos sea —ya verán como no, prueben— de la lengua de 
n .os tatarabuelos, con perduraciones más o menos deformadas o in-
iciadas Por castellano y catalán. Un libro que yo creo debería co-
cj nzar V?on calma, con cuidado, con pies de plomo, como todo aquí, 
ro, puneta!) a pensarse en su inserción, repito que a modo de juego y 
amor a lo nuestro, en escuelas y centros de BUP. ¿O no? 
Desaparece el Cine Dorado 
Ha muerto el Cine Dorado, a los casi 66 años de edad. Se inaugura-
ba como Salón Doré, el 10 de octubre de 1914. Los periódicos de la épo-
ca calificaron la nueva sala cinematográfica de «local amplísimo lleno de 
comodidades, con ventilación natural y artificial, calefacción y máquina 
eléctrica purificadora de aire a base de ozono que funcionará constante-
mente». Para otras necesidades, el Salón Doré tenía «unos servicios de 
W. C , lavabos, tocador de señoras, ropero gratuito, botiquín y enferme-
ía». Parece ser que a principios de siglo se tenía muy en cuenta la segu-
ridad del espectador, para que llegase a su asiento sin percances, pues se 
destacaba que el Salón Doré tenía «preferencia baja y en anfiteatro, 14 
palcos y asientos de entrada general», y se informaba con cierto énfasis 
que el «público podría ocupar las localidades sin molestar lo más mínimo 
a las personas que están sentadas, ya que los pasillos laterales y circula-
res tienen 1,50 y dos metros de anchura». Se detallaba todo esto, muy 
importante, la verdad. Pero nada se decía de la película que inauguraba 
el nuevo y lujoso local. No se anunciaba en la cartelera, ni en ninguna 
otra clase de publicidad. Tampoco lo dijo el periodista que hizo la reseña 
de la inauguración. Curándose en salud, comentaba: «De la proyección y 
de las películas nada diremos, pues el más exigente pudo apreciar que las 
máquinas son maravillosas». 
El cine Dorado ha cerrado ¿para siempre? Por lo menos hasta que el 
bingo siga en auge. Y nos tememos que la crisis del cine haga perder al-
gún que otro local clásico. El antiguo Doré había basado su prestigio en 
la programación. Conoció la evolución del cine, en su paso del mudo al 
sonoro, y por ser un local de estreno de primera categoría. Allí se estre-
naron las producciones que han pasado con todos los honores a la Histo-
ria del cine; y allí se cocieron los éxitos y los fracasos más asombrosos. 
La primera reforma del Salón Doré se hizo en 1930, para adaptarlo al 
cine sonoro. Otra gran reforma fue, ya en los años cincuenta, aquel alar-
de de Santiago Lagunas sobre las nuevas tendencias arquitectónicas, mar-
cados por el cubismo, que llamaron poderosamente la atención en Espa-
ña y en el extranjero. Sin embargo, la piqueta dio buena cuenta de aque-
llas innovaciones que marcaban una época cultural y social, pues de allí 
surgió la «Escuela de Zaragoza». Otra nueva reforma convertiría el Cine 
Dorado en un local anodino y corriente. 
El Cine Dorado ha cerrado sus puertas, el domingo día 17 de agosto 
de 1980. La película que se proyectaba era un film español, dirigido por 
Tomás Aznar (el director de la primera parte de «El buen amor»), inter-
pretada por Francisco Sánchez Grajera, Raquel Ramírez, Emilio Siegrist 
y Alexia Loredo. Película de alucinaciones, tiene sospechosos contactos 
con «La naranja mecánica» en su violenta introducción, y con otros films 
relacionados con el esoterismo y misterio de ultratumba, con casas aban-
donadas y personajes mutantes. De novedad en lo truculento, poca cosa. 
La clausura del Cine Dorado, por lo menos cinematográficamente, no 
fue demasiado brillante. 
Manuel Rotellar 
! 
E. F. C. 
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Hacia L a Litera 
Tierras oscenscs, relativamente 
llanas y bastante' bien, cultivadas,, 
amigadas por algunos cerretes y 
cabezos,, criizarernos en nestro 
iaje hacia La litera. Dejaremos 
àudaci de Huesca y enfilaremos 
carretera de Barbastro saludan-
do a lo lejos la imponente mole 
del castillo de Moníearagón. Más 
allá, un cubo y un lienzo de mu-
ralla es todo lo que queda del bas-
tillo-palacio de los. condes de 
Aranda en Siétamio y, poco des-
piés» i i desvfo ¡por Torres de 
Montes y Bllccua nos .guía a Anti-
llén,, soporte de una, baronía me-
dieval, bien evidenciada por su 
apretad.© caserío encaramado' so-
bre un cabezo, con partes de sus 
murallas, torreones, una puerta y 
una iglesia, gótica.. Cruzamos el 
profundlo .surco del río Alcanadre 
—franqueado tamilbién. por un re-
cieitiisiito acnoducto—• y observa,-
remios la, ibella. tome reoiaccttista, 
de la colegiata, da Pertisa; 11«. 
cripta, romáiica. y •:• alteradlo 
claustro completan el conjunto. 
Laperdiguera se anuncia por una 
hermosa iglesia gótica, levantada 
sobre un altozano y rodeada por 
viejos muros de fortifkacítoi. 
Pronto avistaremos un elevado re-
lieve tabular sobre cuya superi i 
plana destaca el caaerlo de Barbe-
gal; una iglesia románica de ties 
naves, de las mejores de la. Tierra 
llana, Justifica la -visita, y llama la. 
atención la robustez de su torre-
pórtico. 
Monzón se anuncia por su en-
cumbrado castillo y por las gran-
diosas factorías industriales que 
han cambiado su faz. Cruzamos 
el Cinca y observaremos el viejo 
caserío agrupado en derredor del 
agrio cerro coronado por uno de 
los castillos más notables del Rei-
no, con la particularidad de ha-
berse perpetuado su vida militar 
durante once siglos, hasta poco 
después de la guerra civil de 1936. 
Sus modernos baluartes cierran 
cinco edificios románicos que le-
vantaron los caballeros templarios 
en los siglos X I I - X I I I ; destaca la 
capilla,, en t u t o que la torre de 
homeiaje se siiguljiiMi por su 
aparejo ei «opis spioliiimi", coi 
piedras ooiocadas cm jfoma i b es-
pina, de pez, Deilnoi' del caserío 
descuellan. 1a. Casa. C c i r t x e i [,, 
renacentista. ¥ la. colegiata dlc S.ai 
María, románica de tres naves, 
donde se celebraban las Cortes 
reunidas de los tres reinos de 
Aragón.,. Cataluña y Valencia. 
Huertas muy bien irrigadas 
contemplaremos sin cesar en 
nuestra marefta hacia Binéfar y 
Tamarite. Binéfar es un singular 
ejemplo de laboriosidad durante el 
siglo actual, traducido en especta-
Carrodilla, donde un desfiladero 
—flanqueado por dos pueblos 
b̂ien encumbrados, Purroy y Pil-
zán— nos anuncia la entrada al. 
condado de Ribagorza. Renuncia-
mos a. franquearlo para dirigirnos 
al suroeste, a las tierras que for-
maron la baronía de Castro, fun-
dada en el siglo X I I I . La monta-
ña coronada por el castillo de 
i 
F o n 
colar cfecimi.eni'to; algunos viejos 
caserones de ladrillo y la iglesia,, 
©on bdla portada, tardogótica y 
elevada torre octogonal, adornan 
el conijuito. Tamarite es la capital 
de La, Litera y ios ofrece una tí-
pica calle con hermosas casas hi-
dalgas, la, 'CSplciidida. colegiata ro-
mánica, de tres naves coa artísti-
OÍ cimborrio gfitíco, los restos del 
castilb nrasuluián —con curiosa, 
torre albarrana cilíidrica.— y el. 
monasterio.ba.rroco de rmonjas. cis^ 
tercienses, dedicado a la Virgen 
del Patrocinio. 
Con el fin de recorrer la Alta 
Litera, ya fuera de los regadíos 
del Canal de Aragón y Cataluña, 
ascenderemos por la ruta de Al -
campel y en Baells observaremos 
el arrogante palacio fuerte de sus 
antiguos señores, los Desvalls, 
Más allá, un desvío nos conduce a 
Camporrells, con animado balnea-
rio, y a Baldellou, edificado al 
borde de una meseta en la que se 
evidencian la imponente torre gó-
tica del castillo del conde de Ro-
bres y la parroquial románica. 
Nos encontramos ya en parajes 
serranos, 'bastante pintorescos, y a 
lo lejos avis-taiemos impresionan-
tes cTesíc-nes calcáreos que se diri-
gen al Noguera Ribagorzana, di-
visoria o ricial con Cataluña. 
Seguiremos la 'Carretera de Be-
nabarre sin llegar a la sierra de la 
Momegastre nos anuncia la proxi-
midad! de Peralta de la Sal, «na, 
de S. José de Calasanz, fundador 
de las Escuelas Pías, recordado en 
el edificio conventual; la iglesia 
parroquial es una muestra del. ba-
rroco con laceríos. m.udéjares. Un. 
desvío nos conduce a Calasanz, tí-
pico' piebllo medieval» arrimi adío al. 
pie de líia pela coi restos del 
castillo. Nuevamente en Peralta,, 
«na carretera por' Azanúy —cono-
cida por los escritos de su. hijo 
Castro y Calvo— nos lleva a. 
Fonz, villa que merece ser mucho 
más conocida por reunir un noto-
rio plantel de casonas hidalgas de 
puro estilo aragonés —Gómez de 
Alba, obispos de Lérida, Moner-
Cerbuna, barón de Valdeolivos, 
Mar, etc.,— y una notable iglesia 
protobarroca. Otro atractivo con-
junto urbano nos ofrece Estadilla, 
que fue la capital de la baronía de 
Castro, con el caserío adosado a 
las lares de un cerro en cuya 
cumbre estuvo el palacio baronal. 
Muy pronto, en Estada, entrare-
mos en la carretera de Benasque 
a Barbastro y Huesca, repasare-
mos el Cinca y nos limitaremos, 
por hoy, a contemplar el crecido 
casco de la segunda por el desvío 
que ha evitado la incómoda trave-
sía por su interior. 
Cristóbal Guitart Aparicio 
deAndalán y las 8 Artes Liberales 
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Poesía 
E l escaparate de la modernidad 
Gallego, músico periodista, 
poeta... Xaime Noguerol ha pa-
seado su jeta por el rock y Alien 
Ginsberg, y ha llegado a la nueva 
ola con barba casi hippie y sonri-
sa de escéptico. Su reciente libro 
«Extraños en el escaparate» (1) es 
el segundo de una trilogía que co-
menzó con «Irrevocablemente ina-
daptados (Crónica de una genera-
ción crucificada)» y que concluirá 
con «A pesar de todo», de próxima 
aparición. El libro —cuaderno, 
más correctamente— está ilustra-
do con dibujos (Ceesepe, Alberto 
G. Alix...) y fotografías (Juan 
Carlos Dolcet) maquetados con el 
texto en una composición casi de 
revista underground y que ejercen 
de perfecto soporte gráfico a este 
'escaparate por el que atraviesa la 
cotidianeidad disfrazada de poe-
mas liberados del corsé de una 
estética académica. 
Porque «Extraños en el escaparate» es eso: una crónica cotidiana j j 
también de anticipación en la que los extraños (tú, por ejemplo), inmer-
sos en la realidad más salvaje, adquieren su condición de tales si se les | 
contempla desde el otro lado del espejo. Y esta crónica es unas veces i 
aviso y otras un retrato. Un aviso particular («te cortejan desde sillón 
videoteléfono, te dicen cómo rebelarte») o cósmico («ya visten al íigio | 
su ropa ibeimizada de difunto»), y un retrato irritante («muchacho en! 
celda, comisaría retiro, amuermado valium y metadona») o depresivo 
(«él se lo hace de chapero/ él se lo hace de montar conciertos rock/i| 
se lo hace de alternador/ él se ha suicidado»). 
Noguerol visiona un presente de ciudades duras, vidas de desencanto, 
sutiles controles y sueños de dexedrina, y otea un futuro de máquinas | 
deseantes: lo uno, lo hace sin paternalismes, como una polaroid que abre 
y cierra el ojo con una lucidez no exenta de sarcasmo; lo otro, se lo! 
plantea como un sin remedio con algo de esperanza. Y se lo monta así 
utilizando el lenguaje de la única manera que era posible para reflejar | 
lo que buscaba: desestructurándolo. Frases sin los nexos de unión co-
munes; palabras unidas con otras sin la lógica gramatical, pero que re-
saltan la imagen transmitida; argot barriobajero... juegos con el punto i 
de vista; escritura casi automática, en ocasiones; formas narrativas M 
discurso callejero; técnicas periodísticas. Todo está en función del 
mo. Un ritmo endiablado, de canción nuevaolera (cada poema se a 
con fragmentos de letras musicales), que quizás, en el fondo, veng 
decirnos lo que aquella frase del anterior libro de Xaime: ¡Sálvense, 
muévanse, hagan algo! «Extraños en el escaparate» es la 
la modernidad que nos ocupa. 
J. L 
(1) «Eitraños en d csca¡paj,ate», Xaime Noguerol. Edició.v;; -
MoebtHB. Madrid. 1980. 
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Entrevista 
Soy un anarco-liberal 
Los beneficios de una sala de bingo y el padrinazgo del bestselleriano editor Lara, 
han hecho posible este verano la creación de un premio literario aragonés nada 
desdeñable desde el punto de vista económico (750.000 pesetas): el Premio 
de Novela Ciudad de Jaca, convocado por el Casino de esta población pirenaica. 
Título y dinerito se han quedado esta vez en las manos de uno de los 
periodistas más conocidos de la región, Alfonso Zapater Gil. Charlamos con el autor 
de «Viajando con Alisio», la novela premiada, resguardados del calor en la 
penumbra de una que da al patio de luces. Casi hora y 
media de preguntas y respuestas que le fluyen, a Alfonso, con espontaneidad. 
Aunque, a veces, cuando los interrogantes encierran bienintencionada mala leche, 
se escude un tanto en la retórica. 
Cuerpo grande, pelo blanco 
con largas patillas, resultaría un 
maduro «resulten» —cuando es-
tá cerca de alcanzar el medio si-
glo— con unos pocos kilos de 
menos. Los recuerdos de su in-
fancia y juventud en el Bajo 
Aragón surgen por riguroso or-
den cronológico: su nacimiento 
en Albalate —«en 1932, en ple-
na República»—, los años pasa-
dos en los molinos de Urrea de 
Gaén y'el Mas de las Matas. 
—La- guerra civil causó un 
hondo impacto en el Bajo Ara-
gón, ¿cómo te afectó a ti? 
—con mi padre en dos cam-
pos de concentración, mi abuela 
en la cárcel de Torrero y un tío 
asesinado de mala manera... 
Aumpe era un niño yo viví' el 
apogeo de la FAI en Albalate 
Luchador y no del Arzobispo, 
que es como se llamaban enton-
ces. Vi que los que iban a traer 
la paz mataban a mucha más 
gente. Calcula si todo esto te de-
ja huella. 
A los 19 años marchó a Ma-
drid —«por mi vocación litera-
ria»-, donde hizo la mili, se 
casó y tuvo su primer hijo. Allí 
publicó sus primeros libros de 
poemas, mientras se ganaba la 
vida como colaborador de Ra-
dio SEU, que luego se transfor-
mó en Radio Juventud de Espa-
ña. 
—¿De la Cadena Azul? 
—Sí. Bueno, entonces estaba 
de consejero nacional del Movi-
miento Luis Julve Ceperuelo, de 
Alcañiz, que conocía a mi pa-
dre, y por mediación suya entré 
allí, no por afinidad ideológica. 
En Madrid fundó y registró a 
su nombre el Teatro de Cámara 
y Ensayo El Corral de la Pache-
ca. Estrenó «Llegaron a una 
ciudad», de Priestley, y una 
obra suya, «La chavola». «Bucro 
Vallejo asistió al estreno —re-
cuerda— y me dijo que repre-
sentar acuello era una temeri-
dad, pero lo resolvimos metien-
do un cura en escena». 
El regreso 
En 1958 se viene a Zaragoza, 
colocándose como colaborador 
en Radio Juventud (también de 
la CAR) y Amanecer, diario de 
la cadena de Prensa del Movi-
miento. En el periódico le paga-
ban 150 pesetas por reportaje y, 
como les salía más barato, lo 
contrataron como corrector de 
pruebas, pues la platilla de re-
dacción estaba cubierta. 
—¡Ah, se me olvidaba! Cuan-
do tenía 17 años murió Manole-
te —es quizá éste el único salto 
atrás en su autobiografía— y 
me entraron deseos de vivir 
aquello. En dos años toreé 30 
novilladas en plazas importan-
tes, alternando con Victoriano 
Valencia, Joaquín Bernadó, Ma-
nolo Vázquez... 
—Eso de hacerte torero... 
¿Siempre has hecho todo aquello 
que te apetecía en un momento 
determinado? 
—Sí. En eso me parezco mu-
cho al personaje de la novela 
premiada en Jaca. Soy un anar-
co-liberal. Bueno... —duda unos 
instantes— lo de anarco ya su-
pone lo otro. Pero no, mejor 
anarco-liberal. 
Tras un incidente con el direc-
tor de Amanecer, Alfonso Zapa-
ter fue contratado por Heraldo 
de Aragón; era 1966. En el pe-
riódico le encargaron que creara 
una sección donde primara el 
periodismo «de calle». Así nació 
«La ciudad cada día», que duró 
siete años. 
—No la dejé por propia vo-
luntad, sino por una reestructu-
ración del periódico. En Heral-
do he tenido libertad y oportuni-
dad de trabajar a gusto, aunque 
eso me haya costado más de un 
disgusto que no se aireó. En los 
tiempos difíciles del franquismo 
fui el primero que denunció en 
Heraldo las deficiencias de la 
presa de Mequinenza, lo que 
me acarreó un enfrentamiento 
con el gobernador civil González 
Sama. También estuvieron a 
punto de formarme un Consejo 
de Guerra por la información 
que publiqué a propósito del ac-
cidente en que murió un niño y 
varios más resultaron heridos, 
•en un campo de tiro que no es-
taba señalizado. 
El cambio, negado 
—¿Qué es lo que ha cambiado 
del Alfonso Zapater, que denun-
ciaba asuntos como el de Mequi-
nenza, al Alfonso Zapater de 
hoy, quM practica un periodismo 
menn-s coiiilkdvo y, diríamos, 
más comodón? 
—No. no es eso.. Ocurre que 
al reestructurar el periódico, 
cada uno tiene su parcela; de lo 
laboral y político se ocupa otro. 
Lo que no quita que, cuando 
surge d hecho importante, el 
primero que acude no mira si es 
o no su parcela. Además lo con-
flictivo es ahora distinto; enton-
ces entrañaba más riesgo. Ahora 
me dedico más intensamente a 
mi vocación literaria. 
—Durante un tiempo tú has 
sido el periodista más conocido 
del periódico más importante de 
Aragón, ¿no has tenido nunca la 
tentación de aprovecharte? 
—No, nunca, ni nunca he 
aceptado nada al margen de lo 
que consideraba mi obligación. 
El nombre de Zapater se aso-
cia muchas veces al de Joaquín 
Costa. Es autor del libro «Costa 
en su despacho de Graus», que 
escribió tras encerrarse con los 
papeles del político altoaragonés 
que se guardan en aquel despa-
cho. «He soñado muchas veces 
con Costa después de aquello 
—comenta— y todavía lo hago. 
Aunque hay dos Costas, dos 
idearios, uno superado y otro 
que está por cumplirse, que es 
el que me interesa». 
—Alfonso, con la mano en el 
corazón, ¿no has utilizado a 
Costa para revestirte de arago-
nesismo? 
—No. El hecho de identificar-
me con el pensamiento de Costa 
no son deseos de aprovecharme 
de él, ni de seguir su trayecto-
ria. Su aragonesismo era euro-
peo y universalista; en eso coin-
cidimos, como en su visión de la 
autonomía y en su crítica al ca-
pital aragonés, que si .entonces 
supo cumplir su obligación que-
dándose, por ejemplOj con la su-
basta de las obras el Canfranc, 
hoy no lo hace. 
—¿Cómo definirías, pues, tu 
aragonesismo? 
—Para mí no hay más que 
una forma de aragonesismo: el 
amor a la propia tierra, el entre-
garse y luchar por ella, el olvi-
darse de tantas palabras y pasar 
a la acción. 
—Bien, pero esto puede enfo-
carse desde muy distintas pers-
pectivas, ¿dónde te posicionarías 
tú, políticamente hablando? 
Mira, yo siempre he sido anti-
etiquetas y me ha molestado que 
me las colgasen... Creo que 
Aragón está necesitando un par-
tido que responda a sus necesi-
dades de hoy, no a las de ayer, 
y que brinde soluciones para 
mañana; un partido progresista, 
pleno de contenido social. Pien-
so que el PSA podía haber sido 
ese partido. Yo no confío nada 
en los partidos a escala nacional 
mientras sigan actuando de for-
ma centralista. ¡Ah! Y por su-
puesto no me identifico con el 
PAR. 
«Nunca he hecho 
demagogia» 
—Esto del aragonesismo puede 
darnos pie para entrar en tu fa-
ceta de autor teatral. Tu obra 
más representada ha sido, sin 
duda, «Aragón para todos» y de 
ella se ha dicho que es un prodi-
gio de demagogia y oportunismo. 
—Yo nunca he hecho dema-
gogia. Quien diga eso tendría 
que verla representar ahora, 
pues sigue más vigente que 
cuando la estrené. Y yo sería in-
capaz de ser oportunista. «Ara-
gón para todos» se escribió en 
vida de Franco y se estrenó an-
tes de aprobarse la ley para la 
reforma política, en momentos 
en que surgían los partidos polí-
ticos; hubo suspicacias y todo el 
mundo creyó que iba por él, 
cuando no era así. Ahora se es-
tá demostrando. 
«La Chavola», «Noche de pe-
sadilla», «Yo traigo la luz», 
«Crónica del Compromiso», 
«Aragón para todos» y «Resu-
rrección y vida de Joaquín Cos-
ta» son las obras de teatro escri-
tas por Alfonso Zapater, que 
ahora recopila datos para escri-
bir otra sobre la campana de 
Huesca. «Voy a ambientarla en 
la época actual —explica— para 
demostrar que la situación es 
hoy muy semejante a la de en-
tonces. Hoy como ayer, la corta 
de cabezas... ¡Por favor! —se 
interrumpe a sí mismo—, ponió 
entre comillas, podría ser una 
solución para decir: murieron 
los cinco principales y Aragón 
pudo vivir en paz». 
—El hecho de trabajar en He-
raldo y de que tu mujer dirija un 
grupo de teatro, La Taguara, 
¿no han primado tu suerte como 
autor teatral? 
—Posiblemente sí..., no sé. 
Pero yo no intervengo en los 
asuntos de La Taguara, ni si-
quiera para darles una not^ de 
prensa. Y si bien que mi nom-
bre sea conocido ha podido ayu-
dar al principio, eso no explica 
las reacciones entusiastas del pú-
blico. 
—¿Y la poesía? 
—Para mí es una evasión, al-
go que te satisface cuando nece-
sitas hacer síntesis. A esa sínte-
sis he tratado de darle un conte-
nido humano y social, y trans-
mitir mi emoción... Pero me ru-
borizaría presentarme como 
poeta. 
El novelista 
Alfonso Zapater escribió su 
primera novela, «El hombre .y el 
toro», en sus años madrileños. 
La obra quedó finalista del pre-
mio Guipúzcoa y del Ciudad de 
Irún; fue editada tras obtener ei 
premio Padre Llanas, de Biné-
far. Ha obtenido todos los pre-
mios de novela que se conceden 
en Aragón: el San Jorge, con 
«Siembra»; el Ciudad de Bar-
bastre, con «El pueblo que se 
vendió», y el Ciudad de Jaca, 
con «Viajando con Alisio». 
—«Viajando con Alisio» es un 
canto a la libertad plena —ex-
plica su autor—, a la búsqueda 
m I 
desesperada de la libertad, que 
es una obligación que debe asis-
tir a todo hombre. Búsqueda in-
fructuosa e imposible que a ve-
ces, como en este caso, sólo se 
encuentra con la muerte. Sólo 
que Alisio descubre antes esta 
tremenda verdad y muere síqui-
camente antes de morir física-
mente. Mi novela sostiene la 
teoría de que no estamos en el 
mundo de paso, como dirían las 
religiones, sino para dejar nues-
tra semilla y perpetuarnos por 
los siglos de los siglos. Creo que 
es una novela ideológicamente 
profunda. 
—Caracteriza tu novelística. 
—Ya estamos con las etique-
tas... La novela es un género l i -
bre que admite el realismo, el 
simbolismo, la poesía..., sobre 
todo la poesía. Podría decir que 
es el testimonio de nuestro tiem-
po, que creo es lo que está obli-
gado a dar un escritor. Es el 
juego de la vida y la muerte en 
que estamos envueltos. 
Alfonso Zapater no piensa 
que su nombre (no era necesaria 
la utilización de seudónimos) 
haya ayudado al éxito de «Via-
jando con Alisio» en el certá-
men de Jaca, dado que había 
novelas de autores más conoci-
dos, también sin seudónimo. 
Como casi todos los ganado-
res de concursos literarios de es-
te país, Zapater tampoco es par-
tidario de los concursos, ¡vaya 
por Dios!, que califica de «lote-
ría necesaria que hay que jugar. 
Pero es triste —añade— que un 
escritor tenga que valerse de 
ellos para darse a conocer y pu-
blicar sus obras. Porque no sa-
bes lo que se sufre, el tormento 
chino que es seguir las votacio-
nes. Por otra parte, es una pro-
paganda que los editores se en-
cueniran necha sin gastar un 
céntimo, pues el importe de los 
premios nunca supera lo que te 
pagarían por derechos df au-
tor». A pesar de que no le gus-
tan los premios, Alfonso está 
preparando otra novela, «Here-
jía para una ciudad impura», 
para presentarla al próximo Na-
dal. 
—¿Qué faceta prima hoy en 
Alfonso Zapater: el periodista, 
el autor teatral, el poeta, ei no-
velista...? 
—El escritor, y dentro del es-
critor el novelista. Creo que es 
mi camino y que si estoy en el 
periodismo es por eso mismo; el 
escritor debe mucho al periodis-
ta por ese vivir la realidad cada 
día, intensamente. La novela es-
tá muy cerca del reportaje, 
Y sale de nuevo hacia el calor 
de la calle este polifacético ba-
joaragonés de cuerpo grande y 
pelo blanco, periodista que es-
cribe novelas pero que, a poco 
que la suerte le siga acompañan-
do, se nos podría convertir en 
novelista que colabore en el pe-
riódico. Sería su mayor ilusión. 
Vicente Pérez 
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Albert Boadella 
Un símbolo que se resiste a serlo 
(para escándalo de quienes lo elevaron a los altares) 
Llegó a Zaragoza para presentar a la prensa su espectáculo Laetius, que 
inauguraban las Veladas Culturales del Ayuntamiento, y que estará seis días en el 
Principal a partir del sábado. Albert Boadella se levanta frecuentemente 
de la silla para explicarte alegremente algunos pasajes de espectáculos anteriores 
de Els Joglars; pasajes que él mismo protagonizaba. Es un hombre 
que no descansa, que no para, de una feroz vitalidad y con un inteligente sentido 
del humor, malicioso y corrosivo. Un gran director de teatro que, sin duda, 
volverá pronto por estas tierras, porque —según dicen sus amigos 
íntimos— le hemos caído bien la prensa—, los organizadores y las dos mil 
quinientas personas que aplaudieron Laetius después de 
diez años de no ver a El Joglars. 
—Cuántos años estuviste vi-
viendo fuera de España? 
—Mi estancia en el extranje-
ro, estudiando el bachillerato en 
Francia, fue de cinco años y, 
posteriormente, ya por motivos 
profesionales, de dos años y me-
dio. En esos dos años y medio, 
y posteriormente en Barcelona, 
tomé contacto con el mimo tra-
dicional. Concretamente entran-
do en la compañía del mimo 
chileno y autor teatral Italo Ri-
cardi. 
—¿Eres una mezcla, por tan-
to, de autodidacta y de producto 
de escuela? 
—Sí. mitad y mitad. No pue-
do negar que he hecho estudios 
de teatro, porque fui alumno del 
Instituto del Teatro de Barcelo-
na y del Centro Dramático de 
Estrasburgo. Pero soy autodi-
dacta en la forma en que afron-
to mi profesión después. 
—Pienso que tu rasgo más de-
ñnitorio, o lo que puede diferen-
ciarte de otros directores de tea-
tro, es tu extremada intuición... 
—Pero es que yo creo que el 
artista debe tener una personali-
dad intuitiva, así como el escri-
tor debe ser una personalidad 
más analítica, mucho más inte-
lectual. En el primero debe ha-
ber un rasgo más irracional, 
¿no?, que debe darle una cierta 
audacia e imaginación, incluso 
una cierta incoherencia^ para di-
rigirla hacia los sentidos de los 
espectadores, que es por donde 
el arte entra, a diferencia de la 
filosofía o la siquiatría. Creo 
poco en un arte excesivamente 
intelectualizado, como creo poco 
en una pintura excesivamente li-
teraria. 
— Y sin embargo tú eres pro-
fesor de teatro ahora, en el Ins-
tituto. ¿No es esto una contra-
dicción? Sobre todo teniendo en 
Desestimar la lengua castellana 
me parece muy grave. 
cuenta que en Joglars afirmas 
que no tenéis no ya sólo un esti-
lo, sino tampoco un método es-
pecífico de trabajo. 
—Yo lo que enseño en el Ins-
tituto del Teatro de Barcelona 
es la tremenda dificultad de en-
señar, justamente. Es decir, lo 
primero que trato de demostrar-
le al alumno es la casi absoluta 
imposibilidad de que yo le ense-
ñe nada. A partir de esta, diga-
mos, paradoja, trato de transmi-
tirle mi experiencia personal, a 
través de la cual yo creo que él 
puede recoger algo. Le hago una 
descripción de mi pensamiento 
en aquel momento. No me baso 
en una técnica precisa, sino que 
trato simplemente de transmitir-
le mi estado de ánimo y mis vi-
vencias. Y , por ejemplo, yo he 
hecho con los alumnos del Insti-
tuto trabajos a veces mucho más 
avanzados que con Joglars. En 
cierta forma me han servido co-
mo conejitos de Indias, por así 
decir. 
El teatro español 
—Quisiera que me hablaras 
un rato sobre la situación teatral 
española y, si quieres, sobre la 
catalana. 
—Acabamos de salir de una 
etapa larga en la que el teatro 
se basaba en los aspectos más 
críticos, más demagógicos, más 
políticos, y hemos entrado en 
otra en donde hay que cuidar 
más los aspectos propiamente 
espectaculares. Durante estos 
cuarenta años, el intento de 
transmitir un mensaje político 
ha ido en detrimento de una for-
ma mucho mejor construida, 
¿no? Entonces yo creo que esta-
mos en una situación profesional 
muy baja, en una auténtica cri-
sis. No hay directores, no hay 
demasiados grandes actores, y 
no hay una estructura teatral 
importante. Yo creo que hay 
que empezar otra vez de nuevo 
y hay que valorar ante todo el 
oficio y la perfección de un es-
pectáculo. 
Por otro lado el teatro en Es-
paña no tiene unas expresiones 
muy genuinas: hay tendencia a 
copiar métodos alemanes o ru-
sos o americanos. Yo no es que 
desprecio todo lo que sea de Pi-
rineos hacía arriba, pero pienso 
que el teatro debe de encontrar 
su expresión genuina en la co-
munidad en la que viva. Creo 
que un teatro aragonés tiene que 
tener mucho de aragonés, no 
creo que tenga que tener más 
proporción de sueco o de ale-
mán que de aragonés. 
En Cataluña, si analizamos la 
situación por la cantidad de gen-
te que hace teatro, puede pare-
cer que estamos en un buen mo-
mento. Si la analizamos por cri-
terios de calidad, no. Rotunda-
mente no. Yo creo que el teatro 
en Cataluña tiene un exceso de 
influencia literaria y, por tanto, 
es un teatro viejo, desgastado, 
amanerado. Yo, por ejemplo, no 
voy riunca al teatro, me aburro 
de una forma espantosa. 
—¿Ni al Lliure? 
— E l Lliure quizás sea una ex-
cepción, porque tiene un objeti-
vo muy sincero; un objetivo de 
repertorio. No pretende dar ex-
periencia, sino informar al pú-
blico de unos autores y unos es-
pectáculos, que además están 
muy bien hechos, a los cuales el 
público no había tenido opción; 
porque un Shakespeare bien 
montado, o un Chejov bien 
montado, en nuestro país, no se 
ha hecho. 
Boadella y els Joglars 
—Por els Joglars, me has di-
cho, han pasado durante estos 
dieciocho años más de ochenta 
personas que, más tarde, se han 
marchado a otros grupos o han 
abandonado el teatro. Tú eres el 
único que continúas. ¿Cuál es 
por tanto la relación Boadella-
Joglars? 
—De alguna forma he monta-
do mi idea dramática, mi es-
tructura dramática. 
—¿Y qué ocurre en el caso de 
que alguien entre en conflicto 
con esa estructura? 
—Si alguien entra en conflicto 
con esa estructura, o conmigo, 
puede ser que, si el conflicto no 
es muy rotundo, yo pueda sufrir 
una evolución... Pero si es muy 
radical yo le digo: oye, móntate 
tu propia tienda y pon tus pro-
ductos en venta. Lo que yo no 
pienso es que Joglars sea Albert 
Boadella. Joglars son dieciocho 
años de trabajo de muchísima 
gente, conducidos por un hilo 
que he tratado de mantener. Pe-
ro yo creo muchísimo en el es-
fuerzo, en la imaginación y en 
la influencia que han ejercido 
sobre Joglars y sobre mi mismo 
mucha gente de la que ha pasa-
do por la compañía. 
— E l trabajo de actor en una 
compañía itinerante, quema a la 
gente. ¿Es por este motivo por el 
que has dejado el escenario? 
—No. Yo sigo viajando mu-
cho, dando conferencias, obser-
vando a Els Joglars, etc. No; lo 
mío es una cierta postura de ca-
ra al oficio de actor, ¿no? Es de-
cir, a mí no me gusta el trabajo 
de actor como oficio, me gusta 
mucho hacer trabajar a los acto-
res, pero no me gusta el espíritu 
del oficio. Sin embargo, como 
posible divertimento en un mo-
mento dado, como posible cam-
bio —a veces te apetece cambiar 
en la vida—, tal vez haga algún 
trabajo como actor. 
—Tu reciente pasado te habrá 
causado profundas inestabilida-
des... 
—Hombre, crea una cierta, 
digamos, una cierta incomodi-
dad. Es decir, yo creo que aun-
que todo el mundo no vaya al 
cuartelillo cada mes, en el fondo 
creo que también está en la mis-
ma situación que yo. En cual-
quier momento puede ser deteni-
do. Y esto no es una situación 
solamente de España, es una si-
tuación general, del mundo ac-
tual. Mi caso no es más que la 
visualización de esa situación. 
Yo creo que hasta es mejor. Por 
lo menos soy consciente de ella 
al presentarme en el cuartelillo. 
—De toda la pesadilla, ¿qué 
ha sido lo peor? 
—Lo más torturador de todo 
ha sido l̂a cárcel. Una vez fuera, 
los índices de libertad son bas-
tante mayores. En la cárcel lo 
máximo que uno puede hacer es 
fugarse; a cada hora, a cada mi-
nuto. Esto es lo único que te 
conserva, de alguna forma, vivo. 
Lo peor de todo es aceptar la 
cárcel. Yo, por ejemplo, estoy 
absolutamenté en contra de la 
cárcel abierta, porque pienso 
que síquicamente es espantoso ir 
cada lunes a pegar en la puerta 
de la cárcel, decir buenas y vol-
ver a entrar otra vez. Hay que 
tener un cierto espíritu de rebel-
día y saberlo mantener, porque 
los animales, cuando se les en-
cierra en una jaula, lo único que 
quieren es salir. Yo creo que si 
nosotros perdemos este básico 
instinto animal es que ya esta-
mos jodidísimos. 
—Decías que has sido «obje-
to» y no símbolo de la libertad 
de expresión. 
— Y lo mantengo. Todo esto 
para mí ha sido una auténtica 
lata, porque la gente me obliga 
a posturas o a situaciones perso-
nales simbólicas y un poco casi 
de misionero, ¿no?, y esto sí que 
me importa porque yo soy una 
persona de extremas y grandes 
contradicciones. Yo soy un ar-
tista y nada más. Ni héroe, ni 
político, ni símbolo de la liber-
tad de expresión, ni historias... 
Yo he hecho muchos esfuerzos 
por sacarme esto. No sé si co-
noces una historia que hubo en 
un momento dado en Barcelona: 
se hizo una campaña en contra 
mía cuando me escapé de la 
cárcel, diciendo que yo lo que 
tenía que hacer era aguantar el 
tipo... Entonces un día me harté 
y, en nombre de la libertad de 
expresión, «a la cual decía que 
yo represento», les envié tres fo-
tografías que salieron publicadas 
en los periódicos. Una me pare-
ce que era ésta... otra era ésta... 
y la otra enseñándoles el culo. 
Entonces ya fui considerado co-
mo un loco, lo cual es maravi-
lloso, puesto que así ya puedes 
decir y hacer lo que te dé la ga-
na. 
—¿Estás en conflicto con lo 
que se reivindica como «lo cata-
lán»? 
—Yo estoy en conflicto con 
mis compatriotas los políticos. 
Albert Boadella, con el autor de 
la entrevista, en el lugar donde 
iba a representarse Laetius; rea-
parición de Els Joglars en Zara-
goza después de diez años de au-
sencia. 
no contra el pueblo catalán, del 
que yo formo parte, y que me 
parece admirable, tierno y todo 
lo que tú quieras. Estoy en con-
tra de los políticos que engañan 
al pueblo catalán, es decir, que 
explotan una serie de sentimien-
tos ancestrales para sus propios 
intereses y beneficios. 
Pero muchas veces estos senti-
mientos, por el hecho de ser an-
cestrales no quiere decir que sea 
positivo explotarlos. Por ejem-
plo, desestimar la lengua caste-
llana me parece muy grave. Yo, 
como catalán, considero una 
suerte y un orgullo poder leer a 
Cervantes, Lope y Valle Inclán 
como los leéis vosotros. Yo 
siempre pongo un ejemplo: si los 
políticos catalanes no supieron 
defender a Els Joglars, que fue-
ron embajadores de Cataluña en 
Madrid, América, u Holanda, 
en un caso además cristalino, 
sin terrorismo, ni sangre, ni na-
da, cómo nos podemos fiar de 
esta gente. Naturalmente hubo 
excepciones, como el de Marta 
Mata, o el particular de Senillo-
sa, de Coalición Democrática... 
El pudor de la tragedia 
—Els Joglars dices que no tie-
nen estilo concreto. Sin embargo 
el humor ha sido siempre su 
constante. Y ese humor, no cabe 
duda, es tuyo. ¿Es posible que a 
partir de ahora, y Laetius es un 
ejemplo, ese humor se agrie más 
y se tina de rencor? 
—Es posible. Pero también 
por los años. Rencor, realmente, 
tengo poco. Yo, por ejemplo, no 
se lo tengo a los militares en es-
te caso. En el fondo pienso que 
ellos tenían una ley y la ejecuta-
ron, ¿no? El problema es de los 
políticos que, de alguna forma, 
habían dejado colgada esa ley. 
Yo pienso que el humor es 
una característica personal mía, 
pero que a mí se me unen una 
serie de gentes que también les 
gusta este juego. Todo esto tiene 
un sentido muy sencillo y que 
yo lo resumo llamándolo «el pu-
dor de la tragedia». En el exilio 
yo dirijo M-7 Catatonía, que na-
da tiene que ver con el caso. Es-
ta ironía, esta desfachatez mía, 
la antepongo al hecho dejlorar 
de verdad en escena, por así de-
cirlo. Es un sentimiento instinti-
vo, un poco como los animales 
que se marchan fuera para mo-
rirse. Esto es muy catalán y po-
sitivo: no explotar la tragedia. 
Francisco Ortega 
